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(.S tihisle t,ciucr cliic sc ;jiizgiien con crilcrios scnilcs y que se cali-  
liiiiiijn cli? vc'rtigo.s clc la ca l~eza  los generosos imlrulsos cinc hro- 
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t i i i i  elel in:tnaiilinl inlís puro tlcl clcsco. 
1;s ~ i iuy  ~ ~ o s i b l c ,  scñorcs, quc rcsiiei-ieii Iioy en los pai.anilifos 

voces apocolipticas cllie clniiian poi4 reforiiinc peclngógicas, que pi- 
nuellos procediiiiienlos ecliicnlivos, cliic inalclieen ti la palrin 

y q ~ i c  ]a repii.en la eterna caiitii-iela dc quc el analfübctismo es 
la iiiiica causa de  sus seculares clesdiclias. . . . . Pues bien; si 
esas vocrs resuci-iaii Iioy cii los ~~aran in fos ,  O si los periódi- 
cos se  convicrlcu por s ~ i  11rol)ia ci~eiita en I i ~ i ~ n l e l o ~  pregoneros 
del sensualisrno cle la ciillura, yo \7cngo d csta tiibui-in á griler 
col7 toclti la fuerza de mis piilrnoiies: i l~as ta  ya clc doctrina, seco- 
res!; ibasta ya rlc lirica inlclecl~ialicla!; iinenos retórica docciitr! 
Aliondeinos i.in poco en  nueslras ruiseri;ir:, p ilrjciiios f~ la gente 
raiici:~ y cinpcderiiicla en los fucgcis ai.lilicinlcs clcl pcnsaiiiiciilo 
que coiitinúe rinclicndo ciillo faiiático A la i~lcologia coiiteni- 
plativa. 

Si yo fuera viejo os leeria liil  cliscurso ciei-ilifico; os prol>oii- 
clria rel'ortniis cle carácter lilcnico en los Iliiircrsidndes, cn los 
11-1si.il~iios y en l a s  E~cuelac;  os l i~ i l~la i ía  clc la relajación (le la tlis- 
ciplina escolar, de  iliiestra Iaiiiental~le incull~irn, cle la dolaci(ii1 
insigniíicanle que disfrulomos los que 1:erlencceinos á la cola 
del escalafdn de los ii~encligos; os l ial i la~ia del mrttcrial dc ense- 
iiai-iza, cle la liigieiic dc los eslalsleciniieiilos clocenles y . .  . has- 
ta podria ser  quc ine sintiera capaz de hal~laros  cle la p6rdicl;i cle 
las colonias.. . . . Si fuese viejo, doriuiria n-ii espíritu alllí, e n  lo 
profuiido de  lo inconsr:ieiilc, en el nirvana d e  la voluiitad, sepul- 
tada e1.i el liislcrisino cle los excesos inei-ilnles, y clesde allí, sin 
fiierzas, inutil y vei-icido, coiitii-i~iaria, conio todos los viejos, en- 
salzanrlolos ar rc l~alos  dc iiiis visioiies 6 infuiidieaclo en toclos 
cuat-ilos nie cscucliaran, ansitis de inon-iificar la personalidad eii 
el inismo sepulcro. . . . . Si fuesc viejo-y esla pobre Espaiia pa- 
rccc 1111 vasto Iiospital de  ancianos--clor11iiria mi. esliirilii en cl 
líigiibrc iillelcclualisnio; pero, como soy jovcn, cyiiiero dal. es. , 
pmisitin a nii pccllo, p:ira que no perezca cn 61, aliogada, por 
falta cle airc, 1ti flor (ic la virlit; csta flor, coiidcnarla d perecer en 
los 1)cclios juveniles espalloles, porque 13 col~nrdia lia Iiecho cle 
los labios una chrccl, donde tiene cautiva la siaceridacl, que pug- I 
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iia en \iai-io por esparcir en el ainbienle los ~inlielos y las in- 
quietudes del 1 inn. 

Idos ai-illelos y las inrluiet~icles de i i l i  alina son anlielos 13 in-  
clnielucles clc justicia. 1' coino cslanlos i n ~ i ~ l i o  más necesilados 
de  cs t t  reiiliiriicnlo, cliic dc,voi.u cl cornzcíii dc los Iioiiil.)rcs, quc 
iio de ideas siipcr-ti.ast;ci~cl~ntaleq (lile 11iiic:lian la vanidad, inc 
felicito cla sei3 jovcii; 11(1rq~ic, sic~-ic101o, V ~ \ T O  enni~ioraclo clc la 
justicia y piieclo csprcstir los coi-iceplos rlue clla iue ii-ispira, sin 
apelar A los inczquinos recursos cle la ciencia, pues la jiisticia, 
para los corazoi-ics sano5, e s  una iuusa iuspiraclora coii-io las cliie 
invocan los poclas. 

ilc ln ciencia, clc csc ciiecionario de consonantes para los que 
iio siciiteil 13 ~ ) o m " ,  dc esa tirana, c[iie es el septilcro d clue Iic 
nludi~lo, c l  sel~iilcro de loclos los viejos, procurar6 i i ianlenern~e 
s i cn~pre  d gran clislrinci;r; por 1ii;ís cliie, segíin ~ ~ r o b a b l e s  valici- 
nios, va  li Ilcgar tlin cii rluc clesdc los Piriiicos liasla el [aro (le 
Cliipiona, 11 clcsde Iiis liiicrlas del Siirin 1i:isla la I<xlrerriadura 
fi~onlerizn con lu nacicin porluguesa, sera inipnsihle fijar las plan- 
tns CII lierra firi-nc, sin rlirc se abra  aiilc nuestros ojos cl al~isn-io 

,fiinerario d e  121 ciencia.. .. 
iBi~sia ya de  ciericiii, sciiores!, y demos i in  poi:o de  poesía al 

esl)irilu, para r l ~ i r ?  1-10 riiiiera eii las lsibliolecas. Dejéiiionos de 
dialéctica y clc fiiligas cerebrales, y oigninos si el corazún palpi- 
t:i todavía el; nueslro peclio. 

Descartado (Ir: ini disc~irso tod« propósito cieiitifico, y agiii- 
joilcnclo por cl dcsco (!e traer acjiii, ii cste acto solcilii-ic, cl fruto 
clc inis propias coil\~iceioiies sohrc la iiiagiia c u e s l i h  clc noes- 
tras n.iiserias rloccntes, lile voy ii limitar d prcsentaros en  un bre- 
ve nnfilisis el tloloroso ciindro cle las Llclgas d r  Zn ensc~ialtña. 

Es iniilil perder el ticiiipo en cruditas elucul~racioncs, sin n-iRs 
finalitlacl (lile la de liaccr vana ostenlación del vigor lisico (le In 
Ii-i tcligcil(:iii; cs aiitipalriótico dcclaii~ar con citas de alllores es- 
iraiijcros y coi1 alar(lcs c1c profunda cloclrina, cleslionrnilclo ú la 
lierra CII C ~ I I C  s e  ha i~aciclo y liacicndo creer que i-io tiene rcden- 



~iÓi1 ~ ~ o s i b l c ,  ]3or(111e 170 ~ S C L I C ~ I S  10s c o ~ i s e j o ~  de los cjuc se crecn 
coi1 iuisión cle regenerarla y figuran cn el nílinero clc los clue la 
ticlien tal] postinada y abatida; cs una farsa incligiia que los iiier- 
cac]iifles de  libros, folletos y revistas, si11 otro ideal cl~ic el cle es- 
calar los íiltimos peldafios clc la gigantesca piráinicle clc las  gran. 
jerfas nacionales, se  den tono dc m~rlir .cs,  clc osclavos de la 
potencia del osciiraolismo, y vayan por todas portcs cscupicildo 
sobrc nuestras gloriosas grandezas, y ganando la renta vilnlicia 
de  la £ama con el deslionor de la Patria. 

Digáinoslo iu~ iy  alto: el prohleina de nucstra eilseiiaiizn. no 
es  técnico, ni  es científico, ni cs clo~triiial, ni es liedag6gico; es, 
simplcrneiite, ciieslión de inoral, de justicia y de  I~igiclie de las 
conciencias. Los libros, los planes de reformas, los srsiidos nr- 
ticulos de  los pcriddicos, los clisciirsos, no lo resolvcrio nunca;  
porque la ciencia, lo que pedestreliicille se llama ciencia entre 
nosotros, es L ~ I I  vivero de  r~iiiies pasiones, de  miserables envi- 
dias, de  odiosas concupiscencias y (le clescnfrenacla rnn-iploocrín. 
Es necesario, señorcs, qiiemar el cerehro en Espafia, sino clue- 
remos morir, enfatuados todos, víctiinas cle meningitis aguda, 
producida por el desbordamiento cle la soberbia. 

Mientras persista la tencleilcia dc regcileracioii ideologiccr 
clae hoy triunfa, aoiiicntaran los malcs dc la cnseiiarixa y sc 
niultiplicarán las cliiicultades. Nada cle l i l~ros,  liada dc coiilercii- 
cias filosóficas, yiie ya nos prod~icen acedias de  hartlira, porque 
aceleramos nuestra ruina y corremos á la derrota. Sii-iccriclncl, 
valor, heroísmo si es necesario; y no teiiier, si110 descai., que 
nos digan: jtodo el muiiclo Iia dicho lo mismo!, ;ya lo sabcnios!; 
porque no hace falta saber, sino senlir y 0131-ar. 

Los sabios, los t¿.cnicos, los ~ieclagogos, 110 pasan nunca de 
la superficie de ilueslras rlcsgraciac: liablan y escriben cicinprc 
con u11 estilo aristocrAtico y cerebral quc, con10 los telegramas 
cifrados, sólo es asequible para los que conocien la clave, y, 
enemigos de la oratoria, del lenguaje sentin~ental ,  iilcptos para 
el arte de  persiiadir a los demás hombres y mediaiitc el fuego 
de la palabra hablada ó escrita, coil~nginrlos del inismo fuego 
del espíritu, prefiere11 las melancólicas coiiiplaceucias cjuc Ics 
prociiran sus adiiladores coa el elogio de  sus obras y con  el des- 
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precio qlie,, como lirencla de ficleliclarl al inaeslro, les inspira el 
clesvío de los ignoraiiics ..... 

Coinpadezcaiiios (1 estos sabios, d eslos téciiicos, á estos 
pedagogos, y sncluer-nos ;i la vergiieiiza pí~blica lo qiie no pode- 
iiios encontr:ir cri el nparatoso artilicio cle sus doctos escrilos. 
Saqi~enlos, si, I I  la vergiienza púlilicn las 121a,qcis tlc I ~ L  crzsc- 
~lrr.ll:n, y hableiiios dc cllas coi1 f~iego, coii pasiiin, ilisl)i~ándo- 
nos en nnliclos de iliinndinta y regencradora justicia. Que el  fue- 
go clc las palabras esprcsc con acenlos vibrantes el fuego del 
espiritu; que el lenguaje sea poliulnr, adeciiaclo á las ideas y ii 
los senlimientos clc los Iiombrcs más sencillos; que no Iiaya na- 
clie clue no lo entieiirla, aunque envuelva coiiceptos difíciles; que 
cluien oye í, quien leera después de oír o sin Iiaber oido, se 
sienla en perfecla coiii~illicación con cluien lee ó escribe: clue no 
contenga reservas mentales y qiie sea enérgico, caiistico, since- 
ro, eco de  iiltiinas iocluietildes, intérprete de  angustiosos secrelos, 
espcjo clidfano en qLie s e  vea retratada la pureza de  los enceri- 
cliclos afectos clel Animo. 

Pero, jí~cfibeilio~ cle una vez! ¿,C~i&les son esas Llagas c/c 
10 ol.sclTnl~.:ci:% 

Las Llcinns c/c In e l ~ s c i í n n i n  en España, según los resul- 
tados cle la aplicaci6ii del ~nétodo experimental, tan en boga e n  
eslos tieinlios de  ~~ositivisiiio, sol1 tres, qiie cnunieraré por orden 
de sil ,respectiva iii-iportancia. 

1." La politiccr. y sri Mi~listcl-¡o tlc 17istraurcidn pi~bl icci .  
2." El I ~ ) ~ ~ o f e s o ~ * n c l o .  
3." L o s  Estiiclinlztcs. 

La primera llaga de la ensefianza: La Política y su Ministe- 
rio de Instrucción pública. 

B 
.AA y,- 

polílica, ateniólidonos a su recto y genuíno sentido, se re- 
Gere al gobierno clel Estado, y se proponc eiicni-i~inar la socie- 
clad al fin para que Iia sic10 ii~slituícla. Mas este scnlido fiIosófico 
estri en pugna con el rniinclo real de los l~eclios sociales de la 



iiiayor partc dc  los pueblos, y sobre toclo, con la triste siluación 
de  ilucstrcl Patria, coi1 la que no rezan para nada las a l~s t rusas  
tcorias de los lil~ros. Estos 110s eiisefian clue el sufragio e s  el iiie- 
dio yitc sirve para con\rertir en ley la voliinlad nacional y para 
quc  sus lcgítiiiios represci~taiites ejerzan en su nombre ln sohe. 
ranía; pcro la realidad, m o f i i i l ~ 1 0 ~ ~  de los principios abslirdos y 
ridiculos del liberalisnio ideológico, nos dcscubre la orgailiza- 
ción d e  la astucia cliic repartc entre varios el instriiniento d e  la 
opresión y que multiplica los tiranos qiic c sc la~ izan  al pueblo. 

Olviclenios, por tanto, las bellas y csc~i l t~ i ra les  doc t r i i i~s  do1 
papel impreso y desciibramos la priinera llagu dc la cnsefianza, 
valiénclonos de  la observación directa dc la vida. 

Los partidos políticos (digan lo rpie cluiernil los iiitelcctiinlcs 
del Derecl-io Público), segíiil si1 propia ciencia conslitiitiva, no 
son inás quc coinuniones dc  honil~res, nsociados coii cl csclusi- 
vo propósito de  explotar los intereses de  iiiia nnci011 eii benrli. 
cio propio. Representan, pues, por natiiralcza, la anlítesis dcl 
gobierno p de l a  justicia. 

Estas dos necesidades i~ioclan~entales dc la vida clcl Esttido, 
gobierno y jcisticia, son absoliitaiaente incornpatililes con la esis- 
tencia de  los partidos. Así es, que conscrvuciorcs, liberales, car-  
listas, republicanos, socialistas, clcélera, elc , soli noilihres tiibs 
ó menos so~ io ros  cl~ie significan cn el lcnguaje de la sinceridad y 
de la buena fe ctsociaciorzes d e  ccc/)lotnclo~*es dc  EspnrSa. Y 
observad que eso mismo, una asociación d e  explotadores del 
país, sería también el famoso partido católico, si llegara A for- 
marse, y á cuya jefatura y inancjo siiprcino sspirari varios pro- 
hombres de  los grupos mas favoreciclos por los vielilos de la po- 
lítica imperante, persoliajes de vistosos colores históricos y dc 
arreba.tadoraeloc~ie~icia quc, bajo cl pabcllón (le la piedad y del 
fervor religioso, Ilevali oculta la luercancía clcl clcricalisino. 

Qiiien quiera convencerse de C ~ L J C  la polílica, los particlos 
políticos y l a  justicia y el gobierno son eleinenloc cntre los cua-  
les existe un antagoilismo intrínseco, iio lienc 1116s C]LIC obser\rar 
el  lenguaje del corazóii, ctiaodo asoma a los 1:ibios con frases 
espont8neas que escapan al  ~aciocia io  rcflejo y a los reloclues 
inleresados del pensamiento. Esc lenguaje ni;irnvilloso, miisica 
del altna, expansión inocente de  creencias que  viven arnigadas 
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ci-1 lo iiiás [?rof~iiido IIC nueslrii ~s l i í r i lu ,  y cii ciiiyoj ;~Ti.i~.isiiiiis 
inluitivos rcposnn el coiisnii~ii-i~ieiito del sn l~io  y clcil ignorniilc, 
es  quien acusa d I Í ~  p«lil,ic:i 17 ;L los polil.icos y clriien 10s concle- 
iia coi] Callo iiiapc1;lblc coino eiieiiiigo. d e  In jii5lic:iii. 

No siei~clo necesiirio eil.ai. I-)l:)rirs, cilaiaC lo ~ l i . i i :  tliccii los Iioin- 
bres cuando Iialjlaii eii ese  lengoa;jc cle sinceriilnd c1uc Lorlos cil- 
te~~cleinos.  

Los priiiiercp qlie pucclcii st:ib\lii*i-iie (le te:;liirionio i i  cccusaljlc, 
por su autoridad iiic1is~iitil)le en esta nial~i'iti,  son  li~s iiiisiiiiis 
p~l i t icos .  dKo Iiabeis oído lo qlic tiicen los oriidorcs del Priria- 
riiento ciiaiido liaceil es%ineii de  coricieiicin:' Ellos soii clriieiics 
se  acusnii ,clc cneiuigcis di: la jiislicin y iln lo I'atria. ,(.j~ieriiis l u  
prueba? Pues esciicliacl, y tlecicline si yo clesliguro los 11ecIio.íi. 

Cuando u11 dil1~11adci s e  levanla ca las Ciorles p:iix~i tlir,igil 1111 

171i~go a 1111 iniiiislro, 17 10 f i , ~ i i c I t ~  cn a l g ~ ~ r i i ~  c o ~ ~ ~ ~ i ~ l í ! r ~ . c i ( j i i  ;j~is. 
, 

ticin, cliscguicla se oyeii estas tj piii.eciclris ~ - ~ r l a l ~ i ~ \ s :  ((Lo s~iplico 
, . . '  . 

á S. S. que atieiiila i i ~ i  riiego, iiispii~~ido eii 1111 scnli!iii~iilo rer:lo; . 

(Iije 110 crea ( l e  l a g o  i ~ ~ t ~ ~ r v c i i i r  a q ~ i  /(z p[~.si(.j;i. ( 1  11a/~t ic /o~) ,  
(Ji~:indo las ol)r.~sicioiies proci.irnil derribar cl gobierno, los inii~is- 
tros s~ie len  dccir qiie sus ndvcrsarius dhnn Iicclic, c . : / ~ ~ s l r ' d ; ,  (le 
po/ilic¿l LIII nsiiiito cualrliiierti, 6 liii ciri coiic1iiist:ir cl pu( / ( ! / -* .  
~ i N o s ~ t r o s ,  acostilill1)raii il ilccir 10s dil)~it.;ldos, l)i'(!s(:iln!lim~s C I ~  

evle debale tle los il,tc!~~rsii,s di! /.)nl.ticlo, y iii)s l~:i í?:~Li. i i i iO~ giis- 
losos á esta obr*a d c  justicicii>. c,(Juc toclos los I J L Z I ' ~ ~ ( [ O S  s e  01- 
vitleii aliora de slis i l l fe l zcs~~s ,  pnra iio atencler 1116s que al  S//- 
pr-ceno i11 tr'1.r;:; clc l a  Pntlfiin > .  

Los dipulaclos y senadores no ces:iil ~7iiiica (1c ilccir c111e el 
poder jiidici:il debe ser iiidepenclienlc parn cjue piiccla :~riiniiii.j- 
t rar  jlisticin, lo cual es iinposihic i i ~ i ~ ! i i t ~ r i ! j  no viva cniíii.ir:il~ndo 
de  la f ~ ~ r ~ c s t a  ir?/lu.clrcirc ~ l c  lri,sl)~~*tir-lox. Y si hace por? iicii-i- 
po se  di6 cl caso est~iliencio de cl~ic iiii flaiii;iiilc ti~inisti'o del ra. 
riio se  alrcvicsc li aciisar ;i la inagistrnliira ilc scr  l ~ o c o  cel6s:i cii 
el dcsciiipeii» de  SLI elevada i~iisióii, las persoiins iinparuialcs 
q i i ~  C S I I ~ I L  C I Z  el S C L ' I ' O ~ I J  Iiubiertin prc?ler'ido que cl ininisl.i.o con- 
fesase con ing6niia f r a n c j ~ i ~ z a  Y L ~ C  los cliie deseiiipeíiaron a ~ i t c s  la 
carlera dc Grncin y ,luslici:i, y ililiztís él inisiiio, soii los ciilpri- 
ljles de.cliie los,j~.ivccs y iii;igiul.i.:iclos sc vciaii cii Iii trislc iii~ccsi- 
dad cle tener siciripre la trialeta Iieclia y Iisto cl kilom&trico, piira 



rccowcr, 111fis V ~ I O C C S  i j~ ie  el rayo, toda la pcninsuln en cuatro 
inescs, si a51 lu csigcn las imperiosas razones. cacirjuiles, quc 
11ai.i sirlo Iiasta el din de Iioy la única coiislitucióii respetada eii 
Ins alla.: esferas rlc la polílica. 

D e s p ~ ~ e s  clc oir cl tesliincnio dc los profcsionistas, podenlos 
invocar el de los periódicos, el dc: las fninilias, d clc Loclos los 
e ~ p i i i i o l ~ s .  

Los gr,iiides rotativos iii:irlrilcños dc I lo~ i i ano i i~s ,  dc Cttoalc- 
jas, de (iasset, y 10.; órganos fainiliarcs rlc las ir11)us (lile han 
vciiiclo á menos, ó q ~ i c  no tienen tan bien saiicnda su lorluila: 
poclrian s~iiniilistrarnos lieriiiosas coniesioncs que hasta11 por si 
solas para c:ilificar de inslit~ición a l~ycc t ;~  y execrnhlc la obra (le 
la polílica. EL I ) in~ ' io  Tíliilr~*snl, el Hcr*nldo dr  A/ladl./(/, E¿ 
Inípc~~-riu¿,  todos los periódicos, han costcniclo en repetidas 
ocnslorics, y con argiiiiieiitos irrefii/nhles qiie no hace ftilla iiiil- 
giiiiu (lopiar acliii, q i ~ e  la polílica no clchc. intervci.iji- cii las IJni- 
vcrsii.lades, ( j~ i r  la política 110 clebe proccsar a y  uiitainicntn~, qlie 
hay qiie deslerrnr la polilica d c  los gobicri1os civiles, que los 
sacc.,rclotes cpie desde cl púlpito hahlan (le política dcbeii scr  
aii1oncs:ados para que no conviertan Iii cátcdra clcl Espíritu San- 
to eri trilsriiin parlatnenturiii. Esos ii i isi~~os periódicos Iiaii oro- 
testado iniiclias veces cui.iti7a las provocaciones agresivas de los 
I ~ C ' O S  ~ L I C ,  segíln Ilan daclo cii clccir los pcrioclistas políticos, 110 

deben ir h los saiituarios cn procesión, ni aiidar por las calles 
con las imágenes de las iglesias; porque todos eslos actos del 
culto catdlico, constituyeii uiia nnzrimsa y LIII /-eto lanzados 
contra l a  o p r n i d ~ ~  libcrril clr l  l ~ n i s .  Esos 111isi1ios 1)criódicos, 
que saben miiy bien que la política es la ru i i~a  dc Esparia, iitili- 
zan,  cuanclo se les prescrita o c a s i h ,  la hanclcra cle la eoiltra-po- 
lítica, y atacan h los saccrdotcs que preclican condenaiido el 
libertinaje, y los peregrinos que van A los santuarios orar, y 
a los obispos qiie piden qiie se ciiinl)lan las Ieycs y cl Concorcla- 
to, y estas cainpalias las j~istificai~ con aparatosos arglimcntos 
cleclamalorios, encrtn-iinados á poner cn solfa la sLil)uesta política 
qric sirve cle pretexto a las nianiiestacioiies pi~blicas del senti- 
miento religioso clel puel~lo espafiol, católico hasln los tuétanos 
en SLI constitución psicol0gict1, liislúricn y escrita, y con petlcc- 
tísimo derecho ti hacer rogalivas, Ci sacar las itndgcncs dcl cullo 
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por todas las calles, y 3. ir U todos los s:111tliarios inl1)Ior;tr los 
auxilios clcl Ciclo, al de Monserrnt, al de la \'irgel1 tlcl Pilnr y al  
de la Virgen cle Covacloiiga ....... 

],os grandes r(.itntivos tnaclrilciios rli!e c[iiilni30ii y piisiei'oii 
generales en 11~iesl.i.n~ guerras, que csplotaron 6 su l~incer el 
famoso drama <;b:le(:Lra>), frac:isaclo en lJ;irís, col1 e1 rliie los riibs 
grandes :irlistas ilalianos 170 consiguieron arr:inc;tr c~ii i lro 
al~lausos al piil:)lico iiiás artista (le In tierra, y (luc la Ucr:istn 
nanc;Urzicn, de K o m ~ ,  cnliíicó de  obrii. política sin i n t ~ ~ ' e s  a1g11l.10 
f ~ i e r a  dc  Esptilia; esos rotativos son siernprc! los ad:ilirlcs 1115s 
esforzados de In pLirez:i de In  juiticia y los in5s :icérriiiios dc- 
Eerisores de su divorcio con I;I odiosa poli[ica, ciiaiitlo nsi coii- 
vicne al alza ó baja del papel dc R'lortt, cle RIrititero Rios í, cle C:;i- ' 

nnlejas. Si cs ii~icilo que los sacerdotes y los pci,egrinou y los 
llcos Iiagan politica, ¿,qi.ie clci8ec1io tienen los relativos, que de l i i  

política viven y Q los politicos s i r ~ c n ,  para coudenar (1 los qrie 
iinitnn si1 ejeriiplo? 

La política coiivierte las lkiiiilins en seii~illeros rlc criiiiinü. 
les rencores; los pliebloi pequefios e11 cai-iil~os (le batalla clonde 
l~ichan las iiiQs viles pnsioi.ics; Ins provinr:i:is cn  feudos cle los 
privilegiatlos criciqties dc  la prensa; la inagistrat~ira cn escla\li- 
turl del Iiarnbre al~oiiacln 5 los t(:rroe.arriles, cuando iio Iiny q~iieii 
se preste h traicioiiar Ji i  jiislicin; el (.:údigo Civil e n  el C:ócligo d e  
los ricos y el CCicligo Pciinl cn el liitigo que solo nxotti las desi-iu- 
das  espaldas de los deshci-edados dc la foriuiin. 

La ~)olitir:;i ha 1.iecI.io de1 gobierno (le la iiacióil un cebo para 
la codicia; de las grandes capitales, asilos de la niuertc y cle l a  
clegenerncibn; de las iridiisti.ins y de las c?ii.ipresas inercaiililes 
centros cle aiiarc1tiia s ~ c i a l  cluc cuci1tan con la vista gordn de los 
encargaclos de exigir que el clqre<:lio se ciiinplti, poryilc cil iiiu 
ellas de esas irirliislrias los piiirieros accioi~islns so11 los Iiorill~rcs 
que-tiei~eii en sus manos Ins riendas del Eslado; y clel piichlo 1111 

jugiiete de  las conciipisceiicias doctas de Ins que ti'iiiofan y de  
los cjLie suciimlien en este sangriento com11ai.e polilico, doncle la 
llobre gente c.pe vive cle su tral~a,jci, y c~ue siida pura vi\lir, eil cl . 

sciitido niatcrial dc.1 s~itloiq cltic. rinllapn la caiiiis:i y 11.1 Iiliisn y 
cloe ngula las encrpías corpor~ilcs, totluria siciitc cl(ti.iti.o tlc sil? 

~ ~ i t i ~ m e ~ i c l ~ ~  rniciiibros cl c~píri t i i  qiic sc e sa l t~ i  y clelira en pre-  
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sei1c.i:i clc lab iiianifcslacioiles clel arle, 11 en oycnilo 1111 d i ~ c u r s o  
?unoro. aii p;irrai(~ Ii~~illrii~te, unn oraciúii senlidii, una voz cliic 
i8ccorr:1 con apacioii;iclo ac2enlo las notas clc In e ~ c a l i ~  U que 1110- 

drilc cnn tonos arnioniosos qiiejas cliic no l ~ a y  pecllo [lile no 
sienta, I)oierjiic clii este I I I U I I ~ I I  no l ~ a y  nnclic cluc no padezca, csti 
po11i.c gcii te esld sieii-ipre ilispuesta por c7ualro palabras rctórici~s 
quc la i.cgalai1 sus tribunos, á regalarles I R  sangrc y ;i sacrificar 
por cllos la vida. 

],a política, sci'iores, ha orgai7jaado la  vid^ espailola cn tal 
fornia que, para vivir cii este desvciiturado país, 110 yiieclan más  
i~i ie  [los caminos: el del aisl:tinieiito ó el de  la prostitiiciúii dcl 
c~nriiclcr. Las clases neulrns, la gran mayoria rlc I U  iiacion, son 
~icliii la4 esplotudos por loa llamados sus i~eprescnlnnlcs, por los 
~ioliticos 1,ns Coi ics cspaiiolas 110 so11 la lcgílima i7cprrsrntnciúi-i 
del sufragio, ni puedcr ici'lo i~iii-ica; no son Corlcs clc 13 nación, 
+ino Corlcs cle la ~)oliliraa C ' o i i ~ c i ~ i ~ d o  RZadrid, Erecuriitniirlo los 
clírcolos polilicos, asi51ieiiclo a 1~is scsionc~s dcl Parlnii-iento y f n -  
iniliariz~~nclosr con la lecturn dc  la Iircilsn es cuaildo, siii iicceci- 
cl~id de est~irlios snciulógicos, ildrl~iiere el m;is einpcclcri~i~lo íle- 
volo dc nueslros loritos, gilguernq y canarios la convicción pro- 
£linda dc  qlic la barda comcclia rlc la ~ i r l u  ~iiiblica es 1111 incliis- 
trialisilio grotcsco y i111;i iiincjiiini-i~in rlcsti~iada ;i :ilarnos con ca-  
cleiias inAs eiivilrccrloras quc las clc los antigins esclavos al ca -  
rro triunfal cle los oligarcas cjiie cstieiideu l i i  inii-ielisa red de si1 
autocrlilico seliorio por la vasla estensi611 de  la pcninsiiln, po- 
i-iienclo en contaclo con Ia central corruptora, con el hladrid del 
Congreso, el  Senado, los Miiiislerios y los Casinos, los i~i;is apar-  
lados rincones (le Espaiia, liara que pase por todos ellos la co- 
rricnte in fecc io~a  dcl ser~ilisilio y del enibriileniinietito. 

La  sed dc doininici, la eleriia moi i~)n1aní~ dc grandezas, el 
afnn iiisaciable de goccs y cl ansia avenlurera (le innnteiler eii 
perpétuíl agitación las ~ ~ a ~ i o i i e s  que dividcn 6 los l-ioiiibres, por- 
que [ ( S 1  rio reviicllo gaiiancia de pescadores,), son las íiiiicas 
caiisas que puecleil esplicar los liorrcndos criinenes de  la políli- 
ca que i~iancliaii cle sangre y dc  lodo la liistoria conleinl-iorilnca 
de 1 i i  Pu[riti. Eqas caiisas so11 las iinicas (111~ ~)~ic( lc i i  (tsplicar C I  
ctirorcio rxisleiitc cntre Ins r c g i o ~ ~ c s  más aclelnntadas clc Espaiía, 
r n h  laboriosas y iniis refraclari as al rbgimeii africano cle arbi- 
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trnricdacl, de scivilisrno y dc I~iirocrac.in Iiaragnna, consliloiivos 
e ~ ~ i i c i a l c s  dc ln orgaii i in~ii jn ~ ~ o l i l i c a ,  y las ~ ~ r o v i n c i a s  ineiios 
Ilorecicntcs, nibs al-icgnrliis i7 1 , ~  riilina y iiias dociles ;í In s o l ~ r -  
rauia de  los cacicjues. ;,Cuino cslilicnrse sino la caili~>aiia ~ C ~ I U  

dico-sepai;ilista, caii.ipaiín gciiiiiilnmente poliiica, cjiie iaiito i~uiclo 
Iiacia, no Iia iiiiiclios nlio-j, cuiitra In 11eriilos:i regi0n calalana') 
2,Cónio csplirar la Curia p la  rlcineiiciü dc cluc Iiicieron gala los 
politicos y sus pcriodicos coi-itra atjiiclla iiol~ilísiinu tierra de Ca- 
laluiia, cunn clc filúsofos, cle glierrcros, cle artistas, 11s poclas y 
I i u i l i i  clc poliiicos dc goLiicruo y no rle cal~ccillac de tlilbas 1111- 

1laiiguer:isC.' ~ q i i c l l a  ~ c g i 0 n  de liornkircs tral~ajadorcs, qlie no 
cultivan el cliisle porcIiie Licilrii ba~ ta i i l c  con cujtivar los c:iin- 
pos, y con trabajar en 1:is kíbricas, cn los t:~llcrcs, en el comor- 
cio y co la bancii, rlcheria servirnos de niorlclo ;i toclos los espa- 
fieles; porrllic :illi, en C:;italuiia, se  inarclia al coinpas cle Europa, 
110 sc 11a cxlinguido tod:i~iti e1 cullo :L 1 i i  iiiclcl~eiidcncia, la su- 
iriisión al ordcu y á la  jlisticia, ni se Iin cslingiiido Lainpoco la 
fiei~eza ingenita (le l a  raza cspaiiola, dc  la cliie los catnlaiies, 
digan lo clue quieran las pluiii~is reiliuiieraclsis, son e j e i l i p l n r ~ ~  
típicos cjiimen cstn Cpoca dc rlcgeiieración, (le liisterismo y (le clc- 
e:idcrici¿i. ¡Si todos los esl>afioles £iiCseinos coiiio los catalanes, 
coino los vascos y coiiio los navarros, otra seria la suerte dc la 
naciúil y otros los clestioos rlc la Patria! 

En cl inisino grupo dc cainpafias suicidas, antipatrióticas p 
separalistas- porcjnc el sel)aratisilio no viene de  Barcelona, ni 
(le Saii Sebasii&i~,  sitio de los lieriúdicos i~iadrilcfios-porleinos 
iiicliiir la cainpaiin contra la Guarclia civil, sin ciiyos servicios 
v i~ i r i amos  cn ~ i n  presiclio suelto desde Tarragona Iiasta Ci3dix, 
inslitucióti cliie iincla ticiie cjiic envidiar li las cstranjcras,  inilicia 
clc ci~idnclnnos valerosos y de  sana coiiciencia qiie iiisl~irarori fi 

Trucha versos sentidisi~iios que debiera12 npienderse de memoria 
e11 las escuelas, c n  los Institutos y en las Universidaclcs, donde 
tanlas cosas falsas, pueriles y iiofias .e aprenden y se enselian, 
y clondc se  tieno coinpIelaii~entc abnnclonncla la eclucación clel 
scntiiniei-ito patrio que losilizai~ y iuoiiiifican los logaritinos i i l -  

soportalilcs del sisteina cerebral e iqteleclualisla. 
La politica ha  piiesto tambiéii r n  iiiocla la osaclia licenciosa 

de acusar á la Giiardia civil de  criinencs quc ilui~cri Iia coiiietido, 



así conii, Iii dr-, i ~ i , j ~ i r i ~ r  a1 Ejercilo que, bueno ó inalo, ha ido ii 

Ins yi.icri.as, l i ; ~  clarlo sii sangre y sobrelleva coii resigilación Ins 
iristcs c~c-iii~ecuencias clcl inliorluiiio, y conliiii:~a siendo, como lia 
si(lo siciiil)i.e, i.c.i:iigio en gran ])arte dc Iri i~iasculineidad y de In 
ll!3llr~~, 

1,a política, por iiliiiiio, cliie en iiueslro país es 1111 sisleiua de  
clelincueilcia colectiva, rniicl-io ni& progresivo clue la i)zttfJiiu7 es 
1ii clije cncla seis meses, ó cadit ano, lleva el luto g la riiiiia,8 las 
familias, A Ins ciiiclades y k los pueblos con sus perniciosas elec- 
cioiles, e11 las cltie los politicos, que clespliés son legisladores, 

. falsilican aclas, compran los votos, encierran, apalean, encarce- 
l a ~ ~ ,  procesan, reparten crecleociales, hacen ncgocios de todas 
clases y propurcionan liasta B las aldeas y villorrios el clelicioso 
espcclbculo de las romerias elecloiales á la  ta l~erna,  de las cii- 
cl~illncltis en 1 ~ i  plaza, cle los tiros en liis calles, dc los discursos 
ririihoiil1)aiiles en los ii~itins, pare? enardecer y apasioi-inr á las 
masas ~.~opulares,  y de todo ese conjunto de  lenórnerios sociales, 
patolcigicos y ecpcluziiantes, en los cuales es La11 clificil que qiiieil 
toma parte poedc salir inii~aciilaclo. 

Pues esa, la política, que cs la llaga inas fiiiiesta clcl orga- 
liisnlo nacional, es la priimera llaga clel organisilio clocente. 

La politica es la l~riniera llaga de la ensefianza espaiiola, por 
varias razones: por lo clue lia licclio, I J O ~  lo yiie llace y por lo 
cjuc se propo:ie liacer Lo cl~ie lia Iieclio, lo cji~e llace y lo cjuc sc  
prolionc Iiaccr I i i  polilica eii inateria de eiisefiaii~a, ~ ~ i i c d c  siiite. 
tixarse en brc\v.s palabras: obra de recta, 1)ropagaiida sec[aria. 

1,a polilica y los polilicos y sus periódicos afirman yiie el 
problema clc la enseiianza, cle la ccliicac.i01i, de la cultiirn, cle la 
europeización, cluc con toclos estos iionilires sc dcsigiia, cs el 
problenla nacioual por excclencin. Es i~ccesario, diccn, acabar 
con el aiialfnl~elisino; 1iay que europeizarse; clebemos regcnerar- 
110s iiicdiaiite el c~i l lo  de 18 cicncia. Siei-irlo todos los espaiiolcs 
unos sabios, coiiio los alciuanes (yo diiclo rn~iclio que los pcones 
cainii-ieros de Alemaiiia e s l h  farniliarixados con las doctriilas 
de  Ilegcl ...), liabreiiios consegiiido lo único cliie necesitainos 
para formar parlc decorosaiaente del coilcierto de las naciones 
civilizaclns y clejar cle ser una prolongación cle Marruecos ... 

Tal es el fin clue se persigue. Pero este fin es iin nr ' i~zapol i -  

5 
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ticn, y los nledios cjiic se Irala11 clc poiier cn juegu para alcan- 
za1.10, son ig~ialrncnte iit,sfi-iinzrillos  olíti tic os. 

Para europeizarilos, para ccl~icaruos, para instriiirrios, para 
i'egci-iernrilos, Iiace f i - i l t ¿ ~  exterminar la reacción, el clericolisino, 
y sobre loclo, las iircleilcs religiosas, cluc liieron la ii~iica causa 
de.. . iila ~ierclicla dc las colonias!!. . El esterniinio de las O~cleaes 
religiosas, ó c~iaiido nieiios, e l  opotierse A s ~ i  rscesico ar~nzcillo, 
cs  la handcra de la politica rac1ic;zl dcl 6 / o y ~ i c  tlcinocl*cifir*o. El 
laicisnio ediicativo, el abandono de la cnseiíanza de la religión, 
cliie no clche ser obligatoria, porcltic por lo visto, iinporta menos 
conocer intclcctr~allizcn tc la doctrina cristiaila qiie hacer la 
planclia en el trapecio ó clihujar riial la cabeza cle un perilo, son 
plinlales iicccsarios para sostener el carcoiiliclo ediIicio raciona- 
l i sh .  

Ciiando nos l-iayainos europeizado (sirmprc disciirrienclo s e -  
giln los partidarios dcl l~loqlic), no tendremos iiiendigos, ni en- 
fermedatlcs, ni pasiorics, iii misci.ins, y vciicereilios A todos los 
pucblos clcl mundo, si soiiios inas civilizados r ~ u c  ellos; yorclue 
sc ha descubierto que las guerras y las hatallas no las ganan los 
ejércitos cliic pelean y sicinbrail los campos de caclAveres. La 
~ a l r n a  del veilceclor corrcsponde en justicia d loa liun-iildes 
ll-iriestros dc  escucla Que enserjan lu Grailiática, la Geografía, las  
ilociones cleincnlales dc cíilclilo y.  . . los rotos cle los pantrt- 
loiies iiluchas vcccs, para vergiic!nza de los politicos c1Lie s e  acos. 
tlin-il~raron á 110 pagarles, si necesilaii Iiaccis alguna rcvcrcncia 
extraordinaria en las ocasioncs solemnes. . . . . 

]-]e aquí el prograina radical, inspiraclo en la inhs austcr3n 
justicia y en los principios dci?loci9dtic*os del Ilerccho moderno. 

Los políticos y los grailcles rotnlivos clue paclecemos, sem- 
hrai-iclo en toda la nsicióil la semilla cle la cliscordia, alardcan cle 
ser los porta-cstanclartes dc la cultlira y las avanzadas elel pro- 
greso, sacando jugo 8 las inks bajas pasiones clcl populacho y 
poiiieilclo A la orden del día l a  Ilan~acla cuestión clerical, qiie sin 
cliida algiina cxisle, coino esisten lnntas otras cuestiones, para 
ver si en Espafia se hace una scguiicla eclicióil del atcntado iní- 
ciio que consumaron cil la veciiia Francia con las congregacio- 
nes religiosas 10s politicos fanalicos y sectarios qiic I~orraron del 
Código f~indainental de los dereclios del lioinbiTe el de asociarse 
para todos los fines lícilos cle la vida. 



1,ns s i i l i i~r in~s  inicrcses de In ciisciianza nacional y 1;s prclca 
tlitliis tlri.rc1ici.j tlcl E~:latlo eiciccr cl inonopolio ccliicalivo y h 

i i ~ i ~ ~ l : i i i i ; i r  i111:i 1icicl;igc)gin laica y obligatc~rin, sirveii de ]:)releslo 
ril bello ii:lcíil i.egciicrador qiic l~orsigoen 10'; prii-i-iatcs más signi- 
licutlos del iiltrn-~nclicaiisnm espafiol; rinios y señores clc 10s SO- 

Iativus iiirit~i'iléiios. D; ac/tií cliic, R1-i lugar cle llamar Ia atención 
sol:ire los ~ierdntlc?ros innles clc la ei-iseiiaiiza, sobre l¿is llagas clue 
13 d ~ v o r ~ i n ,  traten inuclios clc clcsviar ii~tcrcsadaniente la opi- 
nicín pí\blicn clel foco corruptor de líi politica,, para pone.'.la al 
servicio cIc las b i ~ ~ t ~ i ' d ¿ ~ ~  aiiiJ)iciones dc los partidos. 

idos vicatos rc\~oliicionai.ios soplaron rccios el] época no leja- 
na, ~~roclaiiiai-iclo los priiieipios Eiiatlnil-iei-italcs clel Dcrecl-io Piibli- 
co moderiio. Sc cliiiso Iri  libertad, p se concluisttj; sc csigieroii gri- 
raniias para cliic niidic violase los srici.osai-ilos dcsccl~os clcl 
11011iI)re y dcl ciuclaclui~o, 'y Icis -C:iicligos c é  Ilciiaron de prccrptos 
rcstiictiros quc sclialal~an liiniles al Poder, A lia de cluc no tras- 
pasase los coniii-ies qiic clctcri~linal~nil la csfcra dc su fiiiicioiiil 
lisoio; y la libertad de pensailiicnto, clc rciii-iión, r3c ~sociaci6n-  
clc la c5tedrn, d c  1;i prcnsa, dc la tribuna nrraiga?oi-i en la con, 
c;ienci:i colectiva clc las socieclaclcs inocleri~as, y en todas parlcs 
se eotoiiú un Iiimno de alal~aiiza 5 las victorias del progreso. 

Si alguien se alrcve hoy h molestai~ d un siiiiple ciudadano, 
fi infringir las leyes que garanlizail su ~ ~ ~ o p i e c l a d ,  la inviolubili- 
dad clc sli cloiriicilio ó el lib6ilriilio ejercicio de SLI clereclio 5 aso- 
ciarsc para cualquiera fin lícito dc cultiira 6 clc cntreteniiliicnto, 
una protesln unúi-iiinc ponclrá enseguida el grilo eii cl cielo y 
claiiiarft contra la tiraiiia. 

Pero, clesgracindoiiientc, sólo las coniuoidacles religiosas es- 
tán escluiclas, según niieslros políticos tlcnzocr~ilic~os, del arn- 
paro del derccl-io; sólo contra cllas es pcrinitido el ultraje C O I - ~ ~ O  

sisleina, la caluml-iia coirio arguincnto, el destierro coino recoin- 
pensa R sus graiides servicios por el bien de 13 l-iui-i-ianidad. 

Niicstros políticos y sus ficles rotativos quiere11 la expulsión 
de las Ordenes religiosas, poi3clue, según afirman, son perjudicia- 
les la vicia del Estaclo y usurpan si1 funciún docei-ite, esteii- 
diendo sobre la nación la nu l~c  negra del oscurantismo. Y esto, 
ainén de los viejos argumentos relativos á la avaricia y a l  goce 
de ii-in-iei-isits forl~inas que aseguran liail aclqui~iclo las Cornunida- 
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cles, valicndose cle medios reprohables y poniendo a contribli- 
ci6n los torinciitos dcl ultr~a-tiimba. Pero esos rnismos políticos 
qiic 1311 graves acus;icioncs lanza11 contra los religiosos, no sc 
atrc,vcit'~n, de fijo, á iiicl:tgai~ si so11 ú 110 pcijudicinles íi la vida del 
ICstnclo los clci-iiüs ciiiclnclttiios y coleclividades, cuyos derechos 
garanlizaii y ainpaian las Icyes, aiii-iclue crean pericctamente li- 
(:iba la ~~ropagaiicla del odio y del esterniiriio cuando se  trata de 
los Iioinhi'es consagraclos ri las iuas lieroicas virtudes, á la ahne- 
gaciOn y a1 sacrificju clurnntc toda su existencia. 

Toclos los seres crapulosos que viven eii pcrpétuo desel-ií'rei-io 
de pasioiics, apegaclos al vicio, in~illiplicanclo, prodigiosainenle, 
desdi: cliie iiacen hasta clue irilicrea, el i-iúinero de las clesdiclias 
y clc las iliiserias cle lrt Patria, sin incurrir eii la sanción clel Co- 
digo Pnnul, y, ti reces, iilcurriendo a innnsalva, sobre todo s i  son ,* -+ . 
sclioritos; todos 104 Iicinilsvcs perverticlos que juegan sil propia , ?, , 

Suvt~iiia y cl lian tic sus liijos y la (lote de sus i-iiujeres, y los qiie ! .. , . 
niincn se propoiieii nada noblc iii digno en c~ciC! ocuparse, y todos cfi ;LL ' 

cilantos esliloluii las clebiliclndoa de la Licstia liurriana, y los cx- kk& 
~)lolurlos, y los infinitos ciiidaclanos qiie qucrnmos entregarnos, . % , 

ii que C S L C I - ~ ~ O S  ya cntregaclos a la vida clisoliitn, son y somos , k .  -8 

libres para cometer liviaildades y delitos; y si el Estaclo se  atrevie- 
sc ii poner un límite a ese l~orrenclo libertinaje, clue el misino 
Coinciita y regula y tolera con serilfica manseclumbre, se  saciidi- 
ría eslreinccida la conciencia piiblica y se  proclainaría soleiii- 
i~ciiiente la inviolribiliclad del dereclio de iilclepenclencia. 

Y concednmos, aunque sea triste concederlo, quc el Estado 
no dcha liacer uso cle la fuerza para iinpedir acciones y delitos ti 
los que ningíiil hombre tiene ni puedc tener derecho. Pero, , ~ ~ ) o r  
clue se lia cle usar de  otra nicdida cinaiido se  trata de las (lomu- 
iiidades religiosas? Si coinetei-i faltas sus individuos, castigacllos, 
coirio se  l-ince coa los demás ciiicladeiios; si roban, formaclles 
procesos y ei~carcelarlos coiiio delincuenles; y si nsesiiiaii ó mR- 
tan, duclles garrote vil coino C i  los demás criiiiinales. Las Orde- 
nas religiosas, scgíin niieslros politicos y nuestros rotativos, 
debe11 tener inenos clerecl-ios que las tabernas, cjue los cafés- 
cailtantcs, que los casinos, que las socicdacles de rec reo . .  . y 
hasta menos dercclios qiic las casas (le pro:tiliición, ciiyo nú- 
iiiero y cuyo excesivo aumento no 11a llamado linsta el día la 
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atención cle nucstros patrios regeneradores, á pesar de llevar 
c118s I ~ ~ ~ S L I I O S  la estadíslica y dc cobrar la contribiición por cl 
ejercicio de tan beneficiosa industria. 1' no es cle tciiicr tainpoco 
clue la polílica mucstre gran eii~peiío en I-iacer una revisión dc  
los tilulos de propiedad que puedan culiibir para justificar el 
disfrute cle sus bienes las poderosas coinpafiias incrcantiles, los 
p ~ i e n t a d o s  de la aristocracia, los misiuos políticos y las grancles 
1nadan-ia.j que comercian con la trata cle blancas, para poncr e n  
c1:ii.o si Iian adquirido sus fortunas de  la11 niala inai7era como 
las congregaciones religiosas y si ha llegado la Iiora cle incau- 
tarse dc sus capitales, coriio con 111~icIio tnenos 11.iotivo se I I ~ X O ,  
7 todavía prctenclcn alg~inos q ~ i c  coilliníle Iiacióndose, con los 
bienes cle la Iglesia y de los conventos. 

No llay teinor, por forluna, de qiie las corrienles politicas 
lleguen en nuestra Patria A u11 estrcino tan cscaadaloso. Por  
aliara, los políticos esl~añoles son eneinigos dc las cornuiiidades 
religiosas por motivos m~icho inás trasccnclenlales y sociológi- 
cos. Es la cnseiíanza la cliic ellos no cluicren coiifiar en  inaiiera 
algllna a los tétricos espíritus de los frailes, ó la cluc, c~iaiiclo 
menos, se les delx  escritiinar cuanto sea  posible. 

Si los parlidos polilicos que Iiaii gobernado y que aspiran 8 
gobernar á España liubiesc~i dotado á los ccntros docentes dc 
material de ei-iseiíanza, teniendo sus bil~liotecas a1 día, sus labo- 
ratorios gr gabinetes k la hora, sil ~iiagistcrio alentado por u11 
sano y vigoroso desco dc difundir los conocimientos, nyuclando 
ü nuestras clases acoinodaclas y d nuestras clases tncilesterosns 
d levantarse del surco dc la pereza y Ei convertir la verdadera 
ciencia (y no la pecliinteria, que dc nada sirve), en  estíin~ilo para 
la vida, e1.i hase para el uumeolo de la riqueza y la prosl>ericlacl 
de  las industrias y el coinercio, cn g6ruici.i de progresivas refor- 
mas c11 iodos los orgaiiisinos nacionales, en  el ejército, en la 
marina, en  la liigiei-ie piiblica p privacla, cn la policía, en la ha- 
cienda, en la3 relaciones exteriores, y, antes clue nada, en la 
lnagna empresa de atajar la corrienlc dc c1cgci.ieracion fisioló- 
gica cILie nos amenaza y que acabar8 por al.iogariios, crimen 
social que iiingún Código castiga y a la cabeza clc c~ iyos  delin- 
cuentes figurnn los iilisinos polilicos; entonces poclrí;in estos 
lanzar 1111 reto a las coinuniclades religiosas que  no tuvieran 
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inedios acleuuados pnrn realizar el fin que se proponen y obli- 
garl:is á crintril~uir b la o l ~ r a  social de la cliltiii.a]:coii ¡os instru- 
incntos nccesnrios p:wn cl tr:ibajo. 

1-'ello ;club cs lo cluc Iia liecl~o la liolítica, sirlo lo 111isf1io que  
sc l>i'o1>0ne l iacer,  O sc3, l~ropagancla sectaria, condenada per- 
pé t~ in  esterilidad doceiite' I,a política arrebató á las Universida- 
clcs, qiic cil Espaila f~icr01-i libioes en los o~u i r losos  tieinpos d e  
la teoci*acia y el oscuiantisino, sil autonoinía g su independeii- 
cia; las despojú de sus bienes, las conviriió en oficinas subalter- 
nas de iin i ~ ~ i n i s t c r i o ,  cn colegios políticos electorales, en cam- 
po de  cliscorclias lil~erales, conservarloras, carlistas, repuhlica- 
nas, y dejú pasar ai'ios y aiios sin con.iprar libros para sus hiblio- 
tecas, ni aparalos piira sus gabinetes, ni ejeinplares para  sus n-iu- 
seos, y en los claustros, y en las cátedras, y en los exámenes, 
y en los rectoraclos y Iinsta en Ias coi;serjerias y en las rnodcstas 
plazas dc bedeles clcrrainó con inano pródiga n-iillones y inillones 
(le tnicrobios palogenos caciquilcs que tienen al pobre organis- 
mo docente hecho una laslima y poslrado en el lec110 cle muerte, 
esperando cl~ie llegue dsta y ponga término á su lenta y doloro- 
sisiina agonía. 

Al progrtima dcinocrático del bloque r.nclical, cuya i ~ n i c n  
labor consiste eil mantener viva la ebullición de esteriles pasio- 
nes, nponen los i~-ise~isütos clericales, polilicos tainhiéi-i como sus  
aclvcrsarios, y quiztt inhs enemigos que ellos, y de peor clase, de  
los progresos sociales del catolicismo, el suspirado icleal de UI IR  

Constitución que asegureLcon medios coactivos el iiuperio abso- 
luto de las doctrinas ortodoxas, cuyo' n101-io1)oIio pretenden ejer- 
cer acjuí en  Espalia los que 1-iliiestra1-i gran empeño por conver- 
tir las bizarrías atavicas y el continei-ite gallardo de  una cle 
nuestras primeras íigiiras parlanientariiis en el  verdadero facsí- 
inil clel carácter napoleónico, Estos, qiie coi1 los únicos clericales, 
tan fanáticos y reaccionarios coino sus antípodas del radicalis- 
mo, pretenclea iiiiplantar ,el  regimen de la intransigencia del 
Máiisser, y sueiían con arrojar dc sus cátedras a los profesores ' 

de malas ideas, y con derribar lodas las capillas protestantes, y 
con queiiiar las redacciones y las i~nprentas  dc todos los perió- 
clicos cle l a  l n a l n  p t ' e t ~ s a ,  y con cxigir con la punta de las ba- 
yonetas el ciimplin~icnto cle todas las virl~icles, inerced al Estado- 
policia que vela por las leycs iiaturales y eternas. 



Los clericales puros, los ílnicos clericslcs-y fijeiise bicn los 
qiie tanto hab1:in de clericalismo y no conocen sil esencin - so11 
10s que andan sicinl)re pregonando c1ue el cntolicismo tieiie iina 
F i l o s q f l n  o/icial, dc la clue 110 es 1)osil~lc ~ ~ l ~ r i r i i r ~ e  sin iiicurrjr 
e n  lieregia; so11 los que hablan de pnr-liilo cnttl/ i~o! sin reflc- 
s ionar  que  converlir el catolicisiiio e11 u11 partido es aiiicluilar la 
relipióil y degradar las conciencias piadosas; son los clue traba- 
jan por consegiiir el reinado social de  JCSOCP~S~O esclnvizando la 
Iglesia y perpetuanclo los cont~ibernios entrc-el clero y los pocle- 
res civiles. 

Idos católicos que no soinos clericales, no tenemos f6 ningu- 
n a  en la Constitución coactiva, no creemos justo inipoiler coi1 
la violencia la cloctriiia clel Evangelio; sosleneinos, coiuo n o  piie- 
cle inenos clc sosleiicr toda pcrsonn de  senticlo coinún, cjue no 
liay derecho a1 nial, que no hay derccho Eí ser  ii-religioso, ni á 
profesar principios absurdos racionalistas y ateos; pero no po- 
cleinos sostener cline se castigiic con la Iiorca, con el presiclio, 
con el sablc, ni con ningut?n. pctln a los denlfis Iioinbros, poil 
cosas cliie nosotros dehcmos respelai en ellos conlo si fueran 
verdaderos derecllos, aunclue esiIS mismas cosas jamjs  clebainos 
coiisiclerarlas como tales dcrecllos ciiando sc  trntc de  nosotros 
mismos. 

Los clcricales slieíian con la unidad calólica, iml~uesta  por 
las  inslit~icioncc arioaclas, y escrilti en u n a  Constitución y rema- 
chada coi1 1111 Concorclato. J,os católicos no clericalcs, 110 que- 
rernos unidad calólica cscrita ni forzacla; la quereinos libre g 
cscrita en las coiicicncias. Los cal6licos iio clericales sabemos 
clue los particlarios de  la ~ii~idacl  católica lian iclo á cngrosar las 
filas cle los partidos polilicos turn antes y a gozar de las delicias 
del prcsi~pucslo; sabeinos cluc son y fueron siempre odiosos ca-  
ciqiies, y que oolaboraron con todas sus fiicrzas a la  obra f ~ i -  
nesta d e  nuestras actuales clesvcnloras. Los católicos no cleri- 
cales corisidrra~iios coino ~1113 verdtidera c:ilamiclacl ii:icioiial, 
Iiijii do la oinilipoteiicin del pocler civil y dc  la cstatolatrii~ iinl?e. 
ranle,  el  réginieil cle Coiicrirclalos, bajo el que giimc la Jglcsi:~, 
soinelida a t~i lc la  por gobiernos quc s e  1lain:in liberales y demo. 
crálicos, y cjiie la Iian tisurparlo Iiasta el clercclio ti nonibrar SLIC 

obispos en unión del sufragio del p~ieblo, y nos avergonzaríamos 
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cle proclamar parlariieii tariatnenle que se pueden iniponer los 
noillbrados por un rniiiislcrio, atinrlue scaii virtiiosos y sabios y 
patriotas clifaiilados con viles calumnias, Ilevríndolos k tomar 
posesión cii medio clc regimicntos y rocleados dc  fusilcs y lan- 
zas, aún contra la voluiltacl clel puchlo, doctrina que podrA scr  
liberal, inodeinista y I i ~ s t a  quinta ~se i i c i a  dcl clericalismo, pero 
cluc no f ~ i k  nlinca cloctriiia de la Iglesia ni cloctrina catfilica. Los 
calólicos no clcricales cliiereinos libertad para l a  Iglesia y liber- 
tacl para la eiisci7aiiza, y ocliainos toclos los privilegios, y sería- 
mos los primeros en pcdir quc se  niegiien siempre, y q u e  se qui- 
ten los que se  1iayai-i coaceclido a las comunidndcs religiosas y 
y iie s e  sonlelii la nación entera a l  iinpcrio de  la iglialdad y del  
dcreclio. 

S i  los clericales s e  coiivenciesen del flaco servicio que pres- 
tan a l  cntolicisnio con siis inteinperanlcs intransigencias, I ~ j o s  
cle derrochar tantas eiiesgias en vanas eiilpresas, y d e  poncr 
toda sil confianza cn las lcycs escritas, en la Constiti~ción y en 
10s Códigos, tral~iijririail para qnc hiibiese cn Esliaíia Uiiivcrsi- 
dacles caiólicns y pa la  cliie se pusicran á l a  cabeza clel renaci- 
iiiienlo clc líi Paliqia. Para scr  católicos no nccesit:linos peclir cliie 
s a n  arrojaclos cle siis cateclras los proiesores racionalistas, ni  
i~ccesitainos, tainpoco, formar programas tripartilos con ((Dios, 
I'ulrin y Kcy>>, poi.qiie cl calolicismo iio se impone con la f~ ie r -  
za y no ilecesila para su triunfo del apoyo d e  ninguna corona d e  
la tierra. 

Los c l e r i ca lc~ ,  lo iiiisino cjuc los clcvolos del radicalisnlo, iio 
aspiran nxis q ue a goberiiar con la fuerza. Urios y otros decco- 
nocen la naturaleza del Dcrecllo 6 ignoran que la fuerza que  
sirve para protegerlo es e l  i i~cjor rneclio para violarlo. 

La  luclia empellacla entre el raclicalisiuo irreligioso y las iii- 
colierentes tendencias clericalcs, con ser una llaga gravisima 
clel orgailisino nacional y del orgai~isnio docente, no es, sin em- 
bargo, el iinico mal polílico cle l a  cnsellanza. 

El fuego de l : ~  intransigencia sectaria produce grandes lla- 
maradas y s e  propaga con faciliclacl d todas las zonas, qlictnan- 
do la Iriia seca y la leña verde, porque no hay liada que  no puc- 
cla cobvcrtir un volchn en riinleria coiiibnstihle. Poro, no siein- 
pre estk el cráter  en erupción y arrojando ascuas alsrasaclo~as- 



A veces sólo arroja ceniza clue, a l  caer ~ o b r c  cl fiicgo inisriio, 
mitiga siis estragos. 

Hay también algo inucho peor que la luclia fanjt ica por cl 
monopolio de  la fuerza opresora, y es la Iiibor lenta del ininistc- 
rio de  Instriicción Piiblica, gota interiiiitcntc qiie cae coii fasli- 
cliosa monotonía sobre la cantera bcrrucliicfia de la ei~~sciianza 
cspaiiola, l~oradáiidola, resyuebrajbndola, abrieiidola en c~iiiiil, 
liaciéndola pedazos que acabaran por coiirerlirla en polvo ~ r i -  
mero, después en barrizal y más tarcle cn  laguna ceiiagopa cle 
aguas eslancadas. Y lo triste es que esa gula intermitente que 
cae  con fastidiosa monotonía sobre la cniitera bcrrurlueiin de  
l a  ensefianza española, la ven coii sus propios ojos toclos lus pi- 
c a ~ ~ e d r c r o s  que ensordecen el espacio con si1 iiiferi~al grilcri~i, 
piclientlo trabajo para sus manos ociosas y piedra qiic lalri-nr 
para sus  afilados y flanianles l ~ i c o s  que, A .juzgar por los ziimbi- 
clos dcl rccltiino, hace11 maravillosas fi1igr~iii;is y coinpitcn ccin 
el  buril cj~ic, d veces, finge la vida c.iraal cii el mariuol, y con 
l a  seda y el oro clue borclan inngnificos clibujos en telas y i i~nn- 
tos, y con los pinceles que traslaclan al liciiso cl cielo, el mar, los 
campos, las ciiiclades, los palacio? y la animación del sciriblniiie 
liumano con la infinita variedad de einocioiics (lile refleja el es- 
pejo del alma. Pero los hál~iles picapedreros cliic nos proineteii 
tantos prodigios, 110 se  atreven á arraiicnr pieclrii de In canlcrn, 
porqiie esta se  encuentra en terreno ni r~ntaraz ,  en In scliqn s t ~ l -  
eaggin, poblacla cle lol~os,  de leones y de pnntcras, y teinen rliie 
se les eche la noche enciina y q iie s c  apodere rlc 0110s el inicdn 
y qiie'sean pasto de  las fieras. . . . . , 

El ministerio de Ii~slruccion Piihlica toca rn&s de  ccrca d I R  en- 
sefianza que los apasioiianiicntos clcl sectarismo inlrausigcnte, por 
que, su perenne acción clemoledora es el iioico fruto qiie la ediicii- 
ción iiacional piieclc recoger en l a  iiisensata labor cle In  poli tic:^. 

Los libros de  Dereclio Piiblico suelen ensciiar á los estu' 
diantes gran niiinero cle sul~lilnidades a8reas, cuando 1ratiii.i 
d e  acjiiel departamcnto. La observación realisla rle la vida espa- 
ñola enselia algo inAs pro\reclioco, piies rncrcccl á clla pocleii-ios 
asegiirar cliie la única inisión dc ese n~ i~ i i s l e r io  c s  la clc ir 
auinentando el iiúniero cle tomos clel Alctibill~i. 

Conio las Curtes es]~añolas, segíin h e  cliclio, no  son Cortcs de  
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la  naci6i-i sin6 Cortes de  la politica, s e  lian dcjado arrebatar el 
l~oder  legislaiivo, que clicen los libros qiie es la inAs importante 
de las funciones del Estaclo, en todo cuanto se  refiere á la  eiisc- 
fianza. Y es Iástiina que los que tanto liablaii del peligro del po- 
clcla pm"sonn/ y tailios cliscursos iiisiislanciales pronuncian, 
scmhraiiclo cl espaiito en fatícliccis ni-iuncios dc su prcixima apa- 
riciún e11 Espaíia, no s c  liayaii preocupado 11u11cn1 á no se r  orn- 
toriaineiite, dc la clicladiira niiiiisLerial, del poder persoiial d e  
los iiiinistros. 

Si un niiiiistro r e  atreve a cnniel-idar 1111 artictilo del Código 
Civil, aunque sea con soberano acierto, como Iia ocurrido hace 
poco coii la  Iiiíbil rcforina introducicla en el testamento ológm- 
fo, los señores políticos d e  oposición se  ponen al  punto en giiar- 
dia y procuran estorbar la obra iniiiisterial con arengas legiile- 
yescas contrarias :l todo espiritti de  justicia y favorables la ru- 

tina litigiosa. Pero si otro ministro legisla LZ si1 antojo en materias 
de  ensciianza qiie son d e  niucl.ia mayor trasceiiclencia que losin- 
tereses de los ricos y de  sus liereclcros, entonces reina el silencio 
en los cuerpos colcgisladores16, si se  interrtiinpe, c s  para consu- 
mir algiin tiir110 de  orclei-ianza. 

¿C)iiién ignora el  sistema clc peclagogía africana que inventa- 
ron los políticos para secuestrar la soberanía legislativa e n  asiin- 
tos clocentes y hacer iiiangas y capirotes dc  la enseñanza coi] l a  
dictadura ininistcrizil? ~ ( J i ~ i é n  110 sabe que los iniiiistros ha11 nom- 
brado cateclráticos y auxiliares a mano armada,  confiando en 
las fiierzas productivas de la gratitud, para aunientar el núine- 
ro de sus  adeptos y cl de los votos ~iccesarios para las eleccio- 
iics senatoriales? dQiii6n no lia oído decir C ~ L I C  hubo un tiernpo 
cn que para ser calecliálicos neccsitabai~ iailclios cleclicarse B la  
mcndicidacl? dQiiiBo esla tan atrasado d e  iloticias clue n o  sepa 
rliic hoy legislan los ministros á riierced clc los capriclios de los 
infinitos inLrigantes que les l~acei i  freciiei-ites visitas, facilitando- 
les recetas salvadoras para la anemia cle n u e s t r ~  cultura? 

j,C)uE liabéis lieclio, preguntar(: yo a los teóricos, a los so- 
dólogos, ii los sabios, a esa plaga cle eiiiiiiencias inAs fiincsts 
qlio la langosta, y tnn flaca y co~nl~laciente  con la polilica, p o r  
cjiie los sL;~t~lc~ns espalioles golitiqueaii , de lo linclo; qué habéis 
lieclio para opolieros a esa dictadura que  nos envilece, sino 



traiisforinarla, cscaiiiotcar los cliirirnbolos cluc poclrinn clcscu- 
hrir sus  Irainpas, y rodearla (le p r n n t i a s  dialéclicas para qiic no 
se  vea, entre la balurnba del andatninjc d e  vueslra carpiiiteriil si- 
logistica, la pobre j~islicia scp~iltticla bajo niolcs infoi-ines dc es- 
coiiibros amontoiiados sobrc ella por cl fav»r y la intriga? Os co- 
iiozco muy bien, ilustres icleblogos rcc¿llciti3aiites. Vosoiros iio 
queréis infis (pie deslliiiibrar A los lialelus coi1 cl espleiiclor clc 
vuestro nombre y coi1 los colorcs charros do esos innilojos clc 
cpitetos encoriii8sticos que cosecháis dcspi16s de cultivar coi1 
ahiiico intensivo las asociaciories de  iuutuu incienso. \Tosotros 
nacisteis para cantar tan  solo la virtud de los prodigios dc la 
ciencia; pero, vuestra diosa escucha vliestros cantos coino 110- 

drian escucliar las coplas ainorosas de los c ~ i n ~ i c o s  las bellezas 
cautivas soizicticlns á su ciistodia No sois pecadores, ni sois ina- 
los, no; porqlie se iieccsita cierta puliertacl para pecar, y sin clla 
n o  sc  puede11 llumecleccr los 1aI)ior cn In copa de  los placercs clc 
la vida. Y vosolros, esa piibcrtad iio Ilegar6is A alcaiiziirla iiiiiicn; 
porque la eiijui-idia niasculiila, el caráctcr y In voluntad os  Iiaii 
sido negados por la naturaleza. 

¿Cáiiio acabaremos, scfiorcs, con Iil dictadiira iiiiiiisteriiil, 
cori el Iiberliaaje pulítico, con la esclauitiicl cloccn[c y uilivcrsi- 
taria? El procediinieiito es muy sencillo, pcro no es cerebral si- 
n o  voliintario; no puede salir de  las bibliotecas iii de las oíicinas 
d e  sabiduría; tiene que salir del empuje de los cnisacteres (~ [ i c  s c  
sientan con fuerzas soficientcs para dar u11 golpe de  Estado, iix- 
poniendo el imperio cle la jlislicia. 

El poder legislativo en ~nater ia  de  ensefianza est.i r a c a ~ i t e  y 
e s  necesario ocuparlo. ¿Cómo? s c  pregli~itará. Queriendo, s c  coii- 
testa. La  salvación esta cil iiosolros, en cl orgaiiisiiio cloccnte 
que  sufre la llaga de la politica y d c  su iniriislei.in. Es i>rcciyo 
iiilponer nlicstro dercclio; iio pctlirlo iii siiplicarlo, siilci C;iIiriciir- 
lo con l a  acción, cjuitaiido y lioiiiendo rcy, o sea,  poiiicndo clo- 
hajo a l a  política y al mioistcrio qiie cstan cncinia, g dcclarbndo- 
nos  en  asamblea constituyente, cluc no subvierte ln  soliertinía del 
Estado, coino podrían objctarnos los tilnoralos icgiileyos, sino 
quc la realiza. Lo iinico cj~ic sr: l~ccesita cs qiicror oc~ip;ir C \  PO-  

der legislativo vacantc. La a~1tonoiiiii.i ~inivcrsilai~ia iio se pide, ~c 
torna y dcsp~ iés  s e  consci3va. 
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I,o\ polítiraos cso liicici*on, c1uilarl:i. Ai~rc11zit.aroii Iiis Uiii- 

vcrsidatlcs sns l~ iencs ,  .;u gobieri~o, s u  inclcpriirlencia y las sriiric- 
tic.rol1 igiioliliiiiosn ~ u ~ c l : ~ .  S o huriin miiclio las LT~ii\ler.iicliicles 
si rccupcrari lo cllic cs suyo y l'iclcn cuentas ;il lutor y lo cntrc- 
gnn al tiibuniil dc la vindicta l~iitilica. 

J' conste (lile, pnr;i oclipar cl poclcr Iegislaii\~o, 1 7 0  es  iiccrsn- 
río ir ti las Corles, sino h ~ i i r  de  ellas, colnboraiiclo cii 13 obra 112- 
cional dc cspnrcir por Locla Esp:iiia cl clescrficlilo d e  la politica. 

Y lo rnis1110 que clelse llacec el cucrpo doccntc, csactamcotr! 
lo iiiisino cslfiii obligados A Iiaccr los dcniüs elcinc~itos vitales dc 
nuestra Patria, el ejército, el co1iicrci0, las ~ I a s c s  obreras, la 
nristocracia, el clcro, los artistas; iiiilioiier h las bniiderias poli- 
ticiis la camisa dc  fuerza del gobicriio. 

jAh, s i  toda Espaiia fucsc Cataluiin, clué ERcil sci in csln lier- 
iilosa justicia cntali~ila! Eiitonccs leiiclrianios iiialcrial clc CLISC 

iinliza, dinero, gabinete::, iiiuseos, bibliotcczis inc~dcrnns, lihcrtacl 
clc cnsefianza, cultlira; e n t o n c ~ s  nc;lbaiian los cacicl~ies cle 1 7 ~ 1 ' -  

sciguir j los ]?obres inacslros sin c]iic liada se  plicdn Iiaccr por 
cllos en los rec1or:iclo~; ciitonces tertninarín cl aectnrismo y oo 
s i r ía  ~1 primero CIUC iiía h siiplicar a los enhios, qnc i-io nos fal- 
tan, ciuc desarrollaran su.; plnnes y cliic nos jl~itiiiiiaraii coii sus 
ttilcntos, porque la Palita rebeldía, sir1 ncccsidad c!c biirricnclas, 
iii cle niotincs y hnsta sin faltar al respeto al íiltimo iiíirncro dc  la 
p a r d i a  municipal ó del orclcn público, se  había dignndo conce- 
cferiios lo íinico que ncccsitamos; u n  gobierno clue ineta en cin- 
tura á los políticos. 

Pei'o 110 crea ningiin tonto real ó fingido que yo me h c  viiel- 
ti) loco, aiincliic cl día en qiie se  llaga algo bucno en ectc pais va 
ii parecer que los inanicoinios no tieiieiz parecles Ya sé yo rlun 
ini utopia es ir~aliznblo ?,C611io se va h dcclarcir cn asa i i i l~ le i~  
constilnycnlc cl organisino ci.iciirgatlo rlt: 1,)  ri1sciitinza nacsion:il, 
si el ~ii401csriraclo y los estucliailtes so11 (los llagas qcic lo ticncri 
tan tullido y inaltrcclio como maltrrclio y tlillitlo dejó cl arriero 
cl c:uerpo clc Don Q~iijolc en la Eilinos:l vcntri tlondc scrvía Llari- 
tornos, y como t~illida y iiialtrecl~a lian de,jntlo su triste fig~11'3 
con 1:is palizas (le1 Ccntcnnriol> ;,Coino va ij. scr posible esa asaiil- 
11lc:i coi-isiiliiycntc, si Iiis clus 1lag;is cluc torlavi,~ no Iic niializ;itlo 
viven cn intiino consorcio con la pririiera; si los profcsores son 
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casi todos los políticos, y si, cntre los mismos cstiicliantes, no 
íi~ltnn algunos que olfatean ya el olorcillo de los suculentos man- 
jares del l~ancluctc de la ]?olítica y quc solo viveo soiiando con 
agei~ciarse (ion tiriscrablc actilln dc  diputado para asoiiibrar al 
p i s  desde los escaiios del Congreso con los priinores do su clo- 
cuencia? . . . 

Pero, no anticipemos el diagnóstico de las dos  llagas que  aiin 
no coilocemos, y, puesto rluc, inseiisiblemeiite, 110s salcn al  
paso, tratenios cle examinarlas de cerca, poniendo al  descubier- 
to las Iicridas qiie ticneil abiertas en el dolorido cuerpo cle la 
ensefianza. 

L a  s e g u n d a  l l a g a  d e  l a  enseñanza: E l  profesorado 

@A palabra profesorado es en nuestro iclioiria iiiia exprcsi011 -,/.- 
inteligible como sonido verbal, pero completanien te vacía de 
sentido íntiino. En Espaiia no liiiy profesorado, y casi, mc atre- 
vería afirimar que 110 hay profesorcs. El profesoraclo es, repito, 
Lina palabra sin c:oiitcnido alguno repi~esentiitivo d e  la realidacl 
espiritual que s u g i e ~ e  en los qiie la pronunciaii y e n  los que la 
escuclian. Es iin niero título decorativo que debe entristecer ti la 
colectiviclad (lile lo ostenta, como eiit.ristecen d los iioliles qiie 
lian llegado á la incligeiicia los heraldos y blasones d e  sil liuajii- 
cla prosapia; pues hay cosas que sólo para entristecer sirvcn en  
la pobreza. He dicho que en Espaiia 110 Iiay profesorado y cjne 
casi m e  atreverla d decir que no Iiay catcclraticos. Y iiotad que 
este casi lo pongo aquí, no por uiio de esos iniedos pueriles q ~ i c  
iml~iileii redondear la frase, sino porqiie no soinos taii pobres, 
por miicha qiie sea ii~iestra pobreza, q11e no tei~gainos algunos 
cuarlos sueltos en el bolsillo que podarnos sonar deiitro clc 61 
para cluc crca In geiilc yiic no 110s lince falta clincro, 
¿Y sabéis quien tiene la culpa del cstado lastimoso e11 c~tie s e  

enciiei~tra el que llamainos profesorado español? Pues  l a  injiis- 

- 27 - 

Licia, ini>i~slruo pi.olciforinc rluc 1ia llecllo presa en  el cuci3po q 
üIitin d c  nuestra dcsseiitur:icla Yatria y que no nos rlcjti i.cspir:ir 
1 ~ ~ 1 ~ q i i ~ o s  uprinir fiierlcmciitc cl c~iello, y porqiie, ndciiias do 

o17pe$jii)n, iio respiraiiios tatiipoco IIOSU~I'OS t:ii 103 i i l ~ i i i ~ i i t ~ ~  

cn qiic 110s ~ ~ e r ~ n i t e  el inóiistruo tilgiin respiro, púrcjcie teiiciiios 
liluclio iriiedo á cliio iios aliogne s i  claii~os alg'1~1 grito para 1)eclir 
socorro 6 para  asustar a aiicslro verdugo. Si, por iiiicdo, por 
cobardía, cstainos conlo cstninos, soiiietidos á esa innohlc pena 
de argolla que, dcspuCr cle todo, no es inás que un corbaliii quc 
iiifaii-ia la vicla sin coiicedcri~os cl consuclo de  la inucrte. jMcjor 
nlil veces morir que padccer tormentos cliie inataii sin qiiilnr la 
esisteiiuia! 

y i l  si: yo (IUC este 120  es  el lengut~je de la ]?iaclosa perl~igogín 
(l~lp, I>av"iablar del profesorado, nos presentaría cuadritos iauy 
1iloiios coi] los figuriiies rli: iiltima inocla en Alciiinuin, en Ingla- 
toryn 7 el] los li;stnclos Uiiirlos. Ya sé yo c1ue si I:i ]~eLI~g»gi~i  lin- 
bl:ira S O \ I ~ C ~ ~ I L ~ I C ~ ~ I  los cuaclrilos eslarlisticos y los inc\lila- 
blc-s clatos bibliogr~ilicos cliie l r ~ r i l n  r:istc/~ eii loc trabiijos cle los 
criiditos. Pcro es necesario I-iablarlea inuy fliertc ti la pedagogía 
y il los l)~rlagugos, para yuc, cn lugar clc c1iccfinr, aprcnclaii q 
to~oeii  nota y copicn olro cuadro y arcliiven olroi  clatos tan in- 
tcresnotcs i> niAs clue los que ~~cosli inil iran Lt c c r ~ i r n o s  coi1 des- 
di:ii conip;isivo, coirio quien cln iinn liiuosiin 51 aIguiio c!c cliiien, 
nnciaiido cl ticiilpo, lihcrlc recibir un préslainci. No lince fC\1La 
ningiinn, sefiores, absolutamente ningiina, 11abcrsc ci~golfaclo en 
lLis l>i i~l io te~as ,  ni tenc!. la cabeza ccil~icrta de nicve, ni escucliar 
cl xuinbiclo dc la fariin, pregonera dc n~ics!ro iiornbre, ni laleii- 
to, iii a~itori~liicl para hablar contra la injcisticia y roiiclcnui~ln 
cuii frases gruesas, muy gruesas, tan gruesas.. . cllir: no haya 
1)asculas capaces d e  resislir $11 peso. 

La inteligeiicisi clcl lioinl~re está coiiauslancinlti~cntc uiiidii d 
la verdacl, y en la verclacl no iiacc sino que vive iiigénila la jiis- 
Licia. Basta, por tanto, con ser  Iiombre y con teucr inleligeiicin 
11ara conocer Iri verdad y ~lisccruir lo justo. P coi-iio yo soy lioin- 
I ~ r e ,  y nuoclue no sea inte1cctu;il tengo ni;ís inteligelicin cji.ie inu- 
cli»s intelectuales, voy ii clescubriro~, coino o3 lic proinoiirlo, las 
lieridns quc  lu scgunda llagzi d e  13 eiisciilinz:~ ticnc al~icrtai; cii 
el organismo docente. 
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No olvjclejs cl~ic la injusticia es la fórmula coinprensiva dc  

Loclos los iiialcs dc ln cnseiianza, y que,  conio dije al principio, 
cl prohleina 110 es peclagógico, ni tecnico, sino siinpleinente 
cuestiUri dc  Iiacliazos rle silicerirlnd dados con valeaíia sobre la 
cliira cortcza ilc las inicliiirladcs. ;,Por clue no Iiny profesoraclo 
en Espalia? ?,Por club?. . . Por la sencilla razóii de  que Iiay ca- 
tedrálicos cle Rlaclrid y cateclrbticos dc provincias; porqnc Iiay 
catcdrfiticos clue cobran mas  cjuc les jórciies, porqiic son vicjos; 
porcluc el seclarisino miillicolor de unos y clc otros no  trabaja 
iniis quc cii dirección currilinca y egoisla; porquc los que inhs 
estudian y leen y inAs C O ~ I C ~ C I I ~ L I  á los que i-ii Iccn ni esilidiai?, 
sólo se  preocupan de escuchar si los analfabetos les Ilaiilan sa- 
bios y se  hacen lenguas de sil ciencia; y, sobre todo, porque no 
~ ~ i i e d e  Iiaber profesorado, ciiando los que rluiei'en cpie lo liaya d e  
veras suspiran por e1 imperio del i n l c l e c t u a l i s ~ ~ ~ o  y Licneii arrin- 
conado en el olvido el arnor A la Patria. 

De todos cstos pnr'qlcc' conviei-ie dceii algo, nuiirjuc no sca 
por orden cle ct~umeracióii, cpie es u11 o r d c : ~  taii aiitip"t' ~i ico y aii- 
tiartisiico coino el alf~ibctico; pues de  scgliii, el orclcii enuiiicra- 
do  clcberia cinpczar por el priincr por-quc;, qiie es  la suprcinn- 
cin vergonzosa cle los caledrfiticos de bladricl, y esto qtiicro clc- 
jarlo iilteiicioiiadaniei-ite para lo i~ltiino, que es  el lugar que le 
corresponde. 

El inlelectualisino y la enseñanza inteleclualista es  la obse. 
si611 cle grail número de catedrdticos espaíioles. Toclo el incicnso 
riial oliente c[lie hoy s e  qiien-ia en l-ionor dc la ciill~ira, cle la eu- 
ropcización, cle las cnn-ipafias para cxtirpar el annlfabc~isiuo, y 
cuantos resortes inAgicos facilita la lírica pairaclójic~i cle rclum- 
br6n que nos pinta con tan hcllos colores el siispirnclo cden clue 
sólo iluininard la ciencia con sus refulgeiltcs esplei~dorcs; Loclns 
las estrofas del Jiiinno tainl~orilesco que ya repetimos d e  coro y 
sin ~iecesiclad de apiintador, aun 10s que nunca l l~ i i ios  entrado 
cn la esceiia á ensayar, ni Ilcinos iclo coino abonaclos 6 los gran- 
des espectbculos en que se canta y se clcclnma lo ensaynclo, sino 
á lo sumo como ciiriosos y para mariposear con la. riiirada clc, 
flor en  ilor por las flores clcl liíihlico, porclue ya pasan d c  rniles 

. las rcpresent~icioiies del i~ianoseado arg~iiiieiito y 110s vcnce c1 
hastío y hasta nos cla pena de los artistas; todos esos inotetes de 
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la tonada redentora cle nuestro pueblo clue co i l s i s t e~~  en la idola- 
trin iiltelecttiolista, soii nuncios de tcrnpcslacles horrasrpsas cn 
el prof.esorado, clue ojala sc  dcsatcil pronto soliie iiiiestrns cn- 
bczas liara q i.ie se c1isil)ci-i las nubcs dc iiial agiiero cliie coiiiien- 
zan B aparccer cn los llorizontcs d e  la Patria. 

El ii-itclectualisino, esa planta maldita, se cultiva ya cn algii- 
nas cktedras, con rnenglia de iiuestro espíritu nacional y de  
nuestro senliinienlo patitio. Los cspañolcs 110 Iieinos sido nunca 
intclccluales liasta cjoe no l-ieinos llegado A eslos tien-ipos femi- 
ilislns en clue todo idcal p~ilr io sucumbe en aras cle la lujuria 
del pensaii.iicnto. El iiilelectualisnio no e s  l a  sabidciria, qiie tiene 
iin origen y uri Eunclaineoío divino; no es  ni sicjiiiera la sobcra- 
nia dc la iiltcljgencin, para la que tantos csclarccidos iiigenios 
pidicron las coronas d e  los Estaclos cn las ~Agiiias ininortalcs 
(le sus  libros; uo es el  impcrio dc  los Iiombres ilustrados y doc. 
tos clue giiían á los harnl~riclltos cle liiz por los senderos nebulo- 
sos dc la cicla, precediéndolos en cl escabroso cari~ino con las 
antorclias encenclidas en sus r>rivilegiados cerebros y aliincnta- 
das coi1 la energía cjuc se  aciiinula en el  trabajo y en el estu dio; 
110 cs tninpoco la repiiblica dc las letras, cloiida no hay fronteras 
nncioi-ialcs ni se conoce el nombrc cle cstranjero, sino 1111 solo 
tcriitorio cosinopolita y una sola ciudadanía que  se  adquiere 
sin 1116s t i t~ i lo  clne el dc  conlrihuir con Ins propias fucrzas la 

labor cle tcjer y destejer, de enmarafiar y cleseariiarafiar ln rnn- 
deja cle lo conocido y rle lo ignorado, para perfeccionnrsc y eii- 
iiol~lccerse coi1 cl ejercicio de Ias facullades mas elev~idas dcl 
capirilii ó para ganarse el sustciito mecliatitc unii profesión dis- 
tiiigilida; el  iiltelectualismo, en suina, no  es la erii clicióii, n o  es 
el S ~ O I ' [  de los l i l~ros y de los pcrióclicos, cs la sensiialidacl clcl 
ccrebro, es  la liijuria mental, es la inern complacelicia en e l  vi- 
cio clel entenclimiento cl~ic iio 11uscn I n  verdad, reposo natural  y 
término cle siis fatigas, sino que, sccliento de  sensuales deleiles, 
cliiicre un iinposible, cjuierc cluc el cspiritu sea  carne, y c j u ~ ,  
como la carne, tcaga goces cariialcs, y qiie las ideas  alimenten 
sus bajos inslintos, sacianclo los quemoies de  stl incontinc~icii~.  

El iatelectualisn~o es  cl inar sin foiido, eii cuyas aguas ha  
incubado esa iiucva raza d e  progenitores, ansiosos cle i-iuinerosa 
descendencia, que eu  nuestro siielo masc~iliiio eran ya coiioci- 
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(los, ciiando estaban cn enibrión, con el calific?ativo liibrido de 
~ ; ; i 1 1 ~ 0 n ~ s .  1- CSOS, los snntoiics, santos cjiie n n  son snritos, s:inl.os 
(111~. IIC; liacen voto de c:islidacl, piics aimcliie sean c:~sios crin 13 

cariic artlcii en fuegos impuros clcl cs]iíritti, son quienes h ir el en- 
tleii trnstornai3 la iial~irnl cstrucliirn 11siccilúgica (le nuestco Iioe- 
blo, ~!erniiiizíinclolo, i~ilelec.toaliz:inclolo, profa~z~11do SLI sexo. 

El iotelect~i:ilisiiio se esfoerzn por j~eiielrlri eii el profesora- 
do cspaiiol, y es preciso ponerse eii gii:irdi;i y diii' la voz d e  a lcr-  
ta para cliic no tei~gninos que siifi,ir la vei:giiei~za de ulia fulurn 
enseiiaiiza intelectuali.;la, de uria eiiscfianzn c~tlmi 'o aspira d 
educar, n i  h iiiskiiir, i i i  ¿I ci\lilizni., sino ;i f~.c~li j t lor,  el1 el nial 
sentirlo de la ]~a lahra ,  las iiitcligctici:is dn la jiivcntiid ecpsiiola, 
otibori3iindoliis ilc citas, dn ~iotas ,  de iiiilores, dc rai~irlloiierie 
C J U C  llena de  I I L I I ~ I O  1:i cabeza y eiineyrccci los soiitiinieiitos de1 
corazún. 

Yo he  sic10 esludian/e llasla Iiace pocos aiias; Iie oliscrvado 
conio ~~c i s jg i i en  Ei la juveiitiid los i ~ z l ~ l c c i ~ i a l e s  y he visto cluc B 
los que se rinden ri sus reqiiicbros no les f:lltsn v:~Iiosos Iireseii- 
tes de i r iuy  I~iietia colocación ú eiiipciio eu el mercado claiirlcs- 
tino cle los vslorcs iiacioiialcs de  repiiioci6n, rlc iuiiin y do iiiii- 
tuo socorro. pero yo no he coiisenticlo iii eoiiscntiré jainis que 
sobre iiii  inleligeiicia veiiga B ejercer nitigii~i saiiión o1 re11~1g- 
ilaii te clerecho de  pcri-inda. 

Por  veiituia, cl peligro que insiiii~o no cs lodnria una epidc- 
inia clecl~iracln; pero el 11eligri esistc, y si el ~irofcsoraclo no se  
opone A los avances clel intelecl~ialisrzio, y si 103 estudiai~tes 
( ~ ~ I O ~ I ~ C S  esliidiantes!, ya os rlirb yo al finnl de mi disctirso algll- 
o e s  palabras clc coiisuelo l>er:i vuestras tristezas) s.icuntls~i' el 
inal ejemplo y se colocan en las avanzadas cle la 0Li.a suicida 
de  coiivertir B España el1 1111 j)rris /zc1i7bi*n, colno deci:i el prin- 
cipc de  iiueslros oraclores, iiii insigiie pnisoiio Donoso Cortés, 
eiitoiices poclrii ser clac se  coiiflrriien Ins palabias do aqucl in- 
co~iipasahle iribiino cjiie afiriiió quc, P los paises lienibras, les 
quitan 1s h o ~ i r a  los co~iquistadorcs y los roiivicrteii cii trofeos 
d c  sus victorias. 

Lo ccliicacibi~ i~~te lcct~ia l ia ta  es e~iemign del seiiti~uielito Da. 
trio, Iiorcliie sacrifica B ineros eonreliios ii&d]iicos de clcseiifrena. 
da  ideologh las realidades Iiistbricas que vive11 y se inuevcii e11 

- 
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el mundo social liutilano, con sujeción á leyes provideiiciales y 
snL)ias, coii~o las c~uc presiden Lodos los fenúiiieiios clcl uiiivciso. 

Los intelccttialcs españoles, sacrificaiido k las inusartilias 
inentales dc  sil e.xcitabilidac1 cerel-iral inorbosa la gran rcalidiid 
liistúrica d e  nuestra Patria, hace11 gala del profuildo clesdéii quc 
les inspira el sentimiento patriótico y ciibren cle improperios los 
recuerdos gloriosos d e  que se alimenla. Ellos 110 se resignan d 
vivir tan rezagados e11 la evolución; odian la milicia y el ejérci- 
to, oclian la historia de  la guerra y sucfian coi7 sociedades sin fe 
y sin c~ inba tcs ,  entregadas a la lectura y ii la meditación en las 
l~ibliotecas. Un l~iieil iiitelectual no ect8 conforme con el sacra- 
mento clel Bautisruo sino dcspuEs de haberse convencido de  In 
verclad religiosa devorando n~illoncs de ~lolíiineiies teológicos, 
inclr~Cisicos, preliisth~icos y sociológicos. Un bucn intelecloal no 
puede comprciidei las niaravilltis sobrenatlirales clc la f6, ni 
comprende tampoco la Té natural ea los cleslirios de las  nacio- 
nes, ni la f é  cii las luchas A que la liuiilanidad se  entrega para 
conquistar algun ideal dc  los que incluietan su conciencia. Los 
pueblos, las sociedades, los I?oiubres, las multitudes, deberían 
para clnr gusto al  inlelectualismo, conocer todas las teorías y 
cloctriiias que se Iian inventado, anles $e dar un paso y afiliarse 
a una creencia, y Iiasta deberían pi*onanciar u n  discurso muy 
Iliea peiisaclo para saciiclirse las irioscas sin necesiclad de 

iiiauotazos. 
S e  coniprende que los i~-i~eleeluales se  clistingriii por sil des- 

amor a In Patria. El sentimiento patri6tico en España, conio en 
todos los ptieblos, es ~ i i l  sentimiento militar, un eotusiasmo bB- 
lico, un org~illo legitiino y santo que 110s domina a ciiantos Iie- 
nios nacido c1i este hertnoso suelo, clondc resiieriaa los ecos 

' 

Iri~inrales de  tantas batallas y donde 110 se  puede remover la 
tierra sin qiie en el polvo qiie s e  levanta vayan niezclaclas las 
cenizas de  nuestros héroes. El seiitiniiento patriótico espafiol es 
u11 sentimicilto de  altanería por niiestra pasada grandeza, una 
f e  ciegil cti los destiiios ininorlales cle iliiestra raza. 

Los espaholes somos por naturaleza militaristas, como lioy 
se  dice, fai-i&ticos por las instituciones militares y amantes de 
la gloriosa l-iisloria de nuestro Ejército. G~ierrera  Ciié la luclia 
sccular por nuestra iiiclepencleiicia, guerrera nuestra ilé, gLiei>re- 
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ros y c ~ n c [ ~ i i s l l o r s  iiuestros santos y religiosos. Cuaniio San 
Ignac.ici c l ~  I.(i!.«Ia ilc( 13: *Si eiivio tics Pailrcs paila las rriisioiies 
rii ln I i ~ i l ~ n ,  t ~ ~ ~ i l o i i d o  l n i i  ~ i j l o  cuii t.iiico, i,ciiPiitos cj~ir(1iiran 
]) : i i i i  la ~ ~ o i i i l L l l ~ h  ilPl i l l i i i ~ ~ ~ ~ ' ? ~ ~ ,  sciili:i cii lo i 1 - i : ~ ~  liondo clc su 

i i l i i i i i  y cle su fa u1 :~(=uijiiii iinpulsor clc las !ir.zniiosns l)iaoezds de 
In raza. Y iilii cslL en pid su i~iriclii Coiiipaiii:l, ciicargada. con10 
dice uno tle SLIS clct: 'ncl~r~s,  (lc cl~clarnr la giierra eii iiombre de 
la C:i ~ i z  2 Iodíis 13s poIt~~~ci:ts C I I C I ~ I ~ ~ ¿ I S  clel ~ ' ; ~ l c ~ l i c i s ~ ~ o .  

L a  cdiicaei¿ii intt~lcc(un1jsla ton que I I ~ F  aiiiciiasaii nuestros 
dpgenei.8~10~ r ~ g t l ~ i c i  adores, tiene cl~ic her for~osaiiieiile aiiti[~a- 
ir16iir.a y ciiciniga cie nuesli.;i liistuiia, de lo iiiiico clue rjiicda ya 
clr esic país ciii rciiiur;~, p o i r l ~ ~ e  iirliii iin ij11cdu ya iiifis quc cso: 
Iiiilorin de Ih]~¿ilin. Ilasla iuozullicl:::, clc cj~1iiic.e iiiios sc atrevcii 
Iioy 6 I~iirlnrsc (Ir In  ([iic llitnaii iiiicstni ii[irjrn /ry~i?r/<i y clcl 
gonio inililar de i i ~ i ~ s t r o  ~i~ieli lo.  

E13 es fa  ca11111afia cle c1ifaiiiacii)i-i coiltra nuestra Iiistoriti to- 
mnii ])alte niuy activa rriuclios piofc~orcs  Ellos aleccion:in Ií los 
júrcnes, eiiici~.iiiclolcs A odiais G 1i1 I'iiliia y ~oiilagi~i~lcli~los del 
furor inteleclualista. Y coiiio cii iiucilro liais, ]>oi. desgracial iio 
liuede el cspiritu n~ilitor y pülriiitico ~ieiietrnr iiiriy lioii~io e11 la 
juvenlud est~idiosn, porque e11 estos tieiilpos [iber.a/c..~- con cun- 
tro c~iar tos  6 ciixtro i.ecomendacioncs se reclinic cu:il<luicra del 
servicio, los júvcnes se  i i ~ o r r ~ l a n  en los ateneos y sUlo se  ]]reo. 
ciipari da leer revistas y pcriúclicos y (le iiiator el liei1,l)o disco- 
tiendo sobrc si A U U cs iin juiriciito y (I ii D L I I I  sabio y ~ i o l i o -  
iiiendose rcsolver tales clisc~isioncs por iii;iyoi~ia ilc votos, cn lo 
cual csiAn de ac~ ic i~do  con csos l)erib(lieos iliirtrailos que ni-os- 
tiimbran 5 pedir sus sufragios a Iii naci6n para <lile sc sepa 
cluién es el i i i ~ j o r  ~ioiilico, cl mejor pocta, el incjnr iioielista 6 el 
nlejor torero. 

Nuestra eiiseiianz?, lejos rle estiir riecesitada de iiilclccliin- 
Jisriio, necesita tiiliiiso de espiritii iiiililur, lo inismo cjue la iia- 
ciUn entera, siiio quiere suc~~i i ib i r ,  nccesiia vigorizar su niiIitü- 
risino. P si se  iiiililni~irnrnii los servicios l ~ ú b l i c o ~ ,  eii lugar dc 
niunieipalizarse, coino liretcndeii nuestros copistns sociUlogos, 
la  j usticin iris ganando taiito cot~io lierdci ía el cnciqriisrilo. 
Nuestras ílninantes Universidades, c~ue eiieritan con Inri varia- 
da  y amena farinacol~ea peciagógicn eii los planes de doctos y 
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eruditos, tienen muclio cllie aprcilclcr de Ins Acadcmias inilila- 
rps, tloiltlc no Iiny scclnrios, sino fralcriial c011l~itii6n de profeso. 
rcs cjlie sicalcn ciiliisiasiiio y aiiior por Iü Patria y que viven en 
vercladera faiiiiliüriilad con siis cliccipulos, sin rjuc In confianza 
trnspasc jainbs los linderos iiii'ranq~ieables de la disciplina. 

Tainpoco es necesario decir que en las Acadcmias hay clase 
escolar, estudianles satisleclios de  su vocaci6n y celosos de su 
ejeiliplar c:onipai~erisino; ni Iiace falta encomiar la  justicia que 
caiiipca eii las institiicioiies inilitares eilucativas, porclue para 
nndic es iin sccrcto quc ni cn Toledo, ni en Valladolid, n i  en 
Gundalajara se rccibe coi1 palinas el clesecl~o de t ienta  de otras 
Academias, como recil~en algunas Universidades hcrinanas, 
celel~res por su blaiidura, liis iiiinierosas turbas de  la juvciitutl 
escolar que van a a~iincntar con s ~ i s  inatrículas los clerecl~os de  
csarilen y tt coiirl~iist:ir notas y títulos sin Leinor alguno á las 
cucurhilkccas. 

l3~icno es clue los perióclicos y los políticos nos hablen i.3 dia- 
rio de la dif~isi611 de la cultura, dcl excesivo niirnero de  nuestros 
analfabctos, del ilovisin~o sistema de ganar l~atallas merced á 
10s trabajos de los rilaestros en las esc~ielas, y que sueiien y 1ia- 
gan soiíar i~ los iiica~itos con un porvenir no lejano en cuya di- 
chosa edad los carreteros y los gaiianes que ])astorean el ganado 
por los cainpos se tuteará11 con Aristóteles, con Spencer y coii 
Aríligó. Al fin y al cabo los peribdicos y los polilicos cnn~pleil  
con SLI ~ f i c i o  cpie consiste c i ~  estas inaterias en estar d l a  altu- 
1.n c/c 10,s c i r~cu~zs tn~zc ic~s .  Y, pues las corrientes van por ese 
caii~ino, que vayan por el, enhorahuci~a, los relativos y los hoin. 
hres parlamentarios. Pero los profesores que no somos iiitelec- 
t~iales,  no debeinos Iomentar esta preoc~ipación europeickntrica. 
La cultura y su clif~isiún, el progreso y la civilización puraineilte 
mentales, con ser iniicho, no  son todo lo que convicnc a l  
Iionlbre. 

Aparte de  que 11ay no poco de infantil en esos programas 
europcizaclores que crccn posiblc qiie el l->ueblo llegue 5 fami- 
liarizarse con las rnns abstrusas teorías d e  los filósofos, los cua- 
les, dicho sea de paso, se acusan unos á otros de no saber n i  
siq~iiera plantear las cuestiones; aparte cle que, como ha dicho 
un ilustre orador socialista belga, analfabeto no c~~i ie re  decir ig- 
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nornote; p o r ( [ ~ ~ ~  lo (lile no entra por los ( . ) ~ O S  ~,iicclc 11;:Licr cntrn- 
(10 por ]<)S oi(1os-y alii cslh el ( ~ ~ ~ ( ~ I I I ~ I I o  i l í >  S:iii(!l~o 1-':11i:<a (liic 
110 siil~i;i liri1i;ir y c1cjah;i iniicli:.is vcc>cs ,~iixlii:iiso.i ;i Icis Icii~ntlns, 
c~i:1111]o si-ic.:il:)u ;í rc.li.icir si15 i.c.friiiirs y ;igiiilcz:i~- y 3]>:11'[~1, S O I . ) ~ R  
lodu, ln iiiiliosiliilicl;iclcl ri?:il tlc cluc ~lcs:i1iiirczc;an clcl iniinclo la 
ineilioci*id:id, In ignoi*nilci:i y I;L Iiarug~iiiciiii, lii preociipaci01i ii i .  
tclecttinli~la no cs iiiiis cliic 1111 (!I'L'oL' F U I I C S ~ Ó  t[ii(: d i v ~ i l g ; ~  la CO- 

r r o s i ~ i i  ci8eciicin tlc cliic los 1ioii1lii.c~ s;il.iios y lus ~>iic.ljlos ciiltos 
son 10s iurjorcs piiclilos 1. 10.5 iiicjorcs lioiiii~r~1a. Y csln creriicin 
e s  infautil y ri(Iíc111~~ ílc nri,il):~ <I ~ I K I ~ Q .  

Quien n-iiis sn l~c ,  n o  es (~iiieii iiicjili. í-,lir:~. IiiIiilf!i.:liiulr!s li:iy, 
y iio so11 ~ ~ O C ~ I S ,  ~ ~ i t r ~ g a d o ~  c:íi~.i :iliil:l y ~ i i l ; ~  al a I ~ . o l i ~ l i s ~ i i ~ ~  y á 
tod:i clase do ~ic . i»s  1; cloiiiiii;ldi.)s l ) i ' i '  gii)srrisns l):i.sioi~~!s, i.Scri'111 
kstos el  itlc:il fuliiro con ililr! I~riiitliii~ los rogenr~rodoi~c.:~ 1í niicc- 
tro piictjlo'? ;.No S ~ I I ~ C I I  105 r:;inclicln:: y ~ii;itlii:os ~ i ~ r ~ ~ l i r i z ~ i t l ~ ~ m ,  
q11e tiiiitns I;igi.iiiiii..i clcri'aiiinn por el t i i q l ~ !  P S ~ C C : ~ ; ~ C I . I ~ C I  de iiiics. 
LITIS aiialf:il>cii.):s, cluc qiiiciii csi:iEn, tic~icliilln ó iii:iin, piicclc iiiuy 
bien ser  lioiiiI)rc ilc 1:iI cciudicirin cliic Iv :ohiicn coiiciciiiiieiitos 
y rc,ciii..qo:; inlclcctii~ilru 1j:ira dar 1iii:i c:iiiifci~crici:i ó i.ilia serie 
d c  ellas accrc:n tlc la ~ ~ l : i f f i ,  tlc Ins 1esioiií;s r j  tlcl asesiiiato? 
,Crkcii los ciii-op~izntlores rli.ie los latlroi-ics iio snlscii qiic 1111 

delito g un pecado el iiobo: , S i ~ p o ~ ~ i i  los ciircilic~iz:icl~ires qiia 
10s grosero? y 103 inerli~uatlo:: ig~iorili-i í-liin la gros~t- ia  y la iu- 
cc1i1cac:iCin 5jOti g r ~ ~ ~ ~ í ~ i i i i í ~ s  d ~ f e ~ t o : 3  S C : L ' ~ ~ ~ C S ?  ,$criin cial?aces los 
ciiro~ieiznclorcr; de  ncgnis rliic iiii~clios (ir: los c.]~ic se cti-111i~iagni1 ti 
diario piierlci1 escribir 1111 voliiriiino:o ti':ibriju ccintsn el feo vicio 
cle la borrricliern, rc.l~lcto (le cit i i3 y (:o11 I ~ d u  liijo clc pariiicrlrircs 
relalivos á asilos para bi?Lictlorrs y otras csp~rialitltitlcs Ltciiicas 
de los ~ri i l i i i~ologos? 

En una palíibra: si fiiese posiljle Iinccr e:itntlislicas coiuplc  
tas  clcl clclito y del vicio, c1n~ilic:liiilo dc verdatl ;í todos los cle- 
liiiciienles y 6 todos los vici(,sos, ya ver íniiicis ~!iilrini:eij si cran 
sUlo los 1mbi.c:; y los aiii~lfaljctos - rllic suclen scr los iinicos 
que  s e  ciic;~ieiil~:;n cii los 1-irc::itlio!: y ci11 1:is rArc:.les y cti los 
arcliivos m;iu ú iiierios S(?CIT~OS rlc. g ( * i i t ~  ~n¿ile:iiilo---los cl~ic da- 
11un indices ictís nutrido:; los ciiatlrcis c.st:iclislicoc de l a s  fla- 
q11wzns Iiun-i:inas, ó si  ~ o i i l i ' i l ~ i ~ i ~ l i ~  1aiiibii;n con su rcspetal.~le 
cifra los ricos, los doctos y linsta los iilósoi'os cjiie liencn la cn- 
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Bexa miís tiipicla de libros y teori~ts de metafísica trascendente. 
I'cro, como so11 iniposiblcs estas estadísticas que  penetran en  
lns coiiciciicias y qiie calalognn ejcinplares para sus iiiiiseos 
niioibi~icos en  la soledad cle las soiiibrns suciales, donde el si- 
leilcio sirve d e  dereclio de asilo d millones de infaiiiias, cobija- 
das,  quixa fatalinente, bajo las iiiiilensas bóvedas sagradas cie 
l a  impuniclad, teneiiios qiie contentarnos con los iiiiperfectos 
dalos quc se  encuentran eii los libros que pieiisan y escriben 
los i~-itelectiiales del clclito y dc  las miserias del hoinbre. 

Y pasando de lo general á lo concreto, aunque sicmpie ha- 
blanios de la misma cosa, e s  Lriste que l a  inonolnanía iiitelec- 
t i~nlista llaga tanlos n l ~ r d e s  inil~rucleiitcs e11 España, ciisalzancio 
liasln las nubes los t l c s c u b ~ ~ i ~ i z i c n t o s  debidos á su inventiva, 
sin qiie linyn nadie que le salga al eiicuentro y le diga con des- 
enfado las faniosas serdarles del barcliiero. Es& eiicoiniadus 
pcnsioncs clue liaii creado algunos ininislros iiiodernistas d e  
Iilslriicciói~ Piihlica, para qiie caledráticos y aliininos vayan a l  
extranjero fi respirar los aircs p ~ i r o s  de  la E ~ i r o p a  civilizada y 
para que traigan su regreso al  hogar patrio saqiiitos cie oxige- 
110 para que n o  nos asfixiemos los quc respiramos esta atn-iósfera 
densa de l ~ a i s  af~'icalro, poclrAn ser cantadas con notas agiidas 
por el coro periodístico inadrileiio que, siempre quc canta,  pre- 
siinie le esciicliaii sordos, O cliclio con niás claridad, que  siern- 
pre que  escribe crce que  iio hay aquí inds piil~lico yiie el de  siis 
entrañables analfnl>etos. 

Esas pensiones, seilores periódicos iiiadrilefios, son tan vie- 
jas como c1 mundo, y :o10 el papnr/ngisl~zo,  coino lia diclio 
elocueiiteiliente el lioinbre iluslrc (1) que preside este riclo, pne- 
de  d ~ s c u 6 r - i l ' l a s  en el siglo s s .  E n  la Edad Mcdia las organiza- 
ron los monarcas espniioles y los arzobispos osc r r l~a r~ t i s t a s ,  inu- 
c l ~ o  mejor que  nueslros eiidiosados ministerios de  alta c i i l l i i ~ ~ x .  
iComu q n c d o s  d e  los últimos ininistros d e  Iiistriicción píihlica 
lian esliicliaclo e n  el extranjero varios afios cn el  Colegio d e p e n -  
sioiiados £lindado en 13olonia el siglo siv! 

IZii abrir ocntanccs l ~ác in  Er~r -opa ,  créalo EL I lnparc inE,  
llevan la delaiitera las sotanas ~ tocliis las levitas que han  saca -  
do brillo en el  11nnco aziil de  nuestro I'arlamento. Y si  liay allora, 

( 1 )  Di P61ix Pío de Araiiiliiiiii y Ziilongn. 



e~gi'iii el ~ieri t ir l ir~) iiliididri, qiiicn trata cle n/,13il. r(l,n cr l~inlcn 
( > I I I Y ) I ) ~ . Y L  e11 I:')iii~i~, 11ai~i1 ( [ i i f :  se asoiiicii fi clln y ciis~ii icl i~ii  siis 
~~ii l i i ioi ies 10s innestros y cliscil~ulos esliuiioles que tciiigaii la  
i'orLiiiin do qiic Ics Irtr!jrrl! /l,rc?cri, iio IlogarA cs:i veul:inii A cslar 
Lnii bien construida coiiio la del Colegio de Síiii Cleniente de  
13oloiiin, por in~lr.llos clei~?~Los (liic cj~~icraii ciicontrar cn 151 10s 
art.ic~ilistas (lile r:uliivan l e ~ a  fnnclos del iii.goiio inejor afiiiado de 
iiciestrii prensa y Urgaiio q u ?  á 1;is iiiil iiinr:i\~illns s a l ~ e  jiilcrprc- 
Lar 13s in(~Ioc11ils cle In rc.iioiiilirncln lroíc/ic.l-c Irir/lbcír~licrt. 

Iti'o esLh iiial eso (le ln rv>lt/nlrn proy( (.li\tIii. l'cro scpan 10s 
clue lo jgi1oraii. y s611alo t i i i i i l ~ i i ~ r i  /</ J I I I ~ I ~ ~ I  1 r i~0 ,  ~ L I C  s i  el Cole- 
gio funcluclo por el (.:ar~lcnal iSlboinoz L i ~ i i r  iilg~iiios tlriectos no 
cs~bi l ,  scgiiraizicnte, eil la cniisti~ucci6i1, iiiio cii los t~iirclos i3c- 
mienrlos y 1icgoLcs d c  cal COII 11111: 10 11ai-i :,ic;idu los niiol)rs nl- 
baiiilcs cjlie rcvocaruii su f,ic.liaclu cliie Sr 1i:iii :ilre\lill» fi l ~ r o h -  
nnr siis estaliitns. ~ lp i~ei id : i i~ ,  aprcnrlnii los riiropciz:iclorcs & 

crear  pei-isioilrs eii cl estraiijcrc) (ii.:tcios ií ;irliicl c:irclr.iitil liar1 
potlido vivir en una cle las rnejores ciiiíl¿iilcc; (le Ilnliri y csliicliui* 
cn  su ITiii\~crsida<l rnhs i;irriiisa diiranlc varios siglos ceiitanares 
y ce i~tenares  clc cspaf io l~s  yiic iio coriocieion Icli~:lios~s cllosl 
iiingiiii iiiinistcrio clc Ii~sti~ucciOn r-'iil~licn. 1' liog inisino podría 
yo citar una lista iiumei20sa clc Iioiiibrcs cé lc l~i~cs  eii la polilica, 
cri el ~irofcs~i.¿iclo, en la diploiii;tci¿i y ci: l i i  I>rcnsii cjiic con-icii- 
xaroii tii c l ~ i . o j ~ c ~ i : n / ~ s c ,  giacias 5 1;t gloiiosa iiistil~ici01i a111i)i. 

, 

iiociann. 
El Colegio de Saii C:leiiieoLe rle I3oloriia lo iiiiico quc ticne 

cliic teiner es (111e ]~ongnn rii 61 sus niniios peciidoras Iioinbres 
encunibrodos la iiiayoi' parte cle las ~ ' cces  cii las cncriicijndas 
del favor y cuyos cerebros no cuelen tciicr 117:1s liorizontes que 
los Iíinites iisicos ilel crfiiico. 

En el Colegio d e  San Cleiiienlc clc Dolonin, donde los uluinnos 
clisfrulan d e  Lin inagnifico edificio, rlc casa clc cnnipo, dc I~illar, 
clc toclo géncro de comorlidacles - y  [al vcz sea eslo lo que no 
agrada a los csclavos de  la ~)ordic is~i~ía  í ~ i l l ~ ~ i ~ l l l ~ - - -  Licncn In 
obligacidi-i de nsislir á las cbtecliqns clc la Uiiircrsidael y cii clln 

, ' 

s ~ i f r e a  los exái-ilcaes y grados. Los eolcgitiles cli! I3olonia no vaii 
al  eslr:iiijcro coiiio 10s de  IRS ~ ~ I I ~ O S : I S  1)cnsiones1 íí lji\sar -rlicz 
meses viajando, leyendo pcriOdicosl ason18nclose d Ins liibliote- 
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cas y rccogicnclo clatos para redactar ~ i n u  meiiioria, cn  la q u e  
pucdcii, sin gran riesgo, perder toclos los i~ieinorialcs. 

Los colepinles clc I3olonia ticnei-i uiia pensi6n qlie dura  cinco 
aiios; y si, B cualq~iiei. holoiiio, ~c 1c puede decir Lo que, eii cali- 
dad dc tal, m e  dccia un q~icr ido proiesor inio liace a lg~inos  alios: 

No tomes por le\~ita la quc es blusa, 
Ni po; iiiiijci' amable la coquetn, 
Ni por barba poblada tu  pelusa. 

C~I I" IO poclrcrnos dccir d los licilsionados dcl ltiloinétrico iriler- 
iiacionnl? ..... Dcjeii los ininislros en paz el Colcgio clc Boloriiu y 
supriniaii esas ~ciisioi-irs cle clicz ineses clue 110 sirven inás cjuc 
1iaraloniar 1111 I~aiiiiz s ~ i ~ e r f i c i ~ l  de  tinluril curopea y para clue 
iio pocus dc  los bariiizaclos vengan d Espaiin, como clicen los 
ni-iclaliices, con i i- i~i~lios 11~01tigoirs C I L  C L  l ~ i s ~  r ~ l f o .  Declíclueiisc 
los n~inislros b iuiicl¿ir colegios como el cle l3olonia y i-io mnlgas- 
tei-i cl clinero de lo5 coiitribugentes en renrlir tributo a l  intelcc- 
tualismo. 

Pero dejeriius ya en paz A los intelecluales y Iiablciiios cle la 
inloleriincia cj~ic nos consunic. 

E1 intclcct~ialisii-io y la enseiíanxa intclcctualista 110 son tan 
Ciincstos co i~ io  la l a l ~ o r  clesrnornlieadora de  nuestra intolerancia. 
I<sla cnfcrincclad eiidirmica del caricler  de  riuostra raóil puede 
clccirse cluc es  eii 01 l~rofesorado In iinica seilial de vicla, cle esta 
vicla eiivenenacla que vivii-iios los l~lancos,  los ncgros, los ama-  
rillos los enciiriiados. 

Los intransigeiilrs Foimai-i legi6i.i cnlre nosotros. L~iiiiiCIo yo 
oliL~ivc IU c l i l e d r ~  q ~ i c  clcseiiipeiio, inc v i  sorpreiidiclo al eiicoii- 
trtir, los pocos rli,is rlc ser catedrático, entre las rn~icllas fclici- 
tacliunes cliie recibí cle riiis parientes y amigos, con la clc un pro- 
fesor cle LTiiiversiclacl, (1 cliiieii no conocía, y rliie después cle feli- 
citarse y d e  Felicitarii-ic ~)orqiic habid oído ilccir que yo era c / c -  
/-icnl, agregaba cslns iiisiii~ilitites pa la l~ r i~s ,  clue coliio aqili con10 
~ i i i  cjeiiiplo O ci~so cliciicn de  los iiiks agudos de  nucstro seetai~is- 
iiio!: «Coi1 Va(lillo, SLiiicliee clc Castro, Cepccla, cte., clc  OCIOS 
los cnlcdrálicos ilc 1)~recl io  TJiilornl do Eslialin somos ii~i'ls ó 
I~ICI IOS o sc~ i i~n i~~ i~Li i s !  .....) y uctcd, cliiicil ser& que puedan entrar 
heterodoxos eii las E~lturas vncantcs D. 
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Pero no crrkis q ~ i c  solo los iieos y los clericales son intrnn- 

sigenles y sectarios. Idos raaioiialistas y los iio creyentes son La11 
fanhticos e intulerai-ites por iio decir riiAs, que sus ciieiiiigoc en 
idcns, y en iiluchos casos r~,i~r(q»s pn~-Zir/~ín/ .cs ,  los secuaces 
ardieiites del clericalisnio. 11 tni mc 1ian dicilto iuuclios colcgns 
ortocloxos qtie un católico no pucdc votar iiunca cii una oposi- 
ción á cluien no lo sea.  Pero in riclios rncioiinlisltis y librc pcnsa- 
dores tampoco vota11 á un  católico, auncllie sepa niás q ~ i c  Salo- 
móri, si ticncn ellos algiin opositor ninigo ó amigo clc s ~ i s  ariii. 
gos. Las escepcioiics lioiirosas quc plieilcii mci-icion;irse rii arii- 
bus sentidos son muy raras y no destrriyeii la regla geiicral 

Quien c1~iiei.a inforrncirse de la verclud de cuanto nlirmo, cj~ic 
procure enterarse de la historia i~ r f c~ l l i n  cln iiucslrcis oposicio 
iies d cfitcdras, q ~ i c  es la liistorin (le negros, de blniicoi;, de aiiia- 
rillos y de eiicarnudos, con el f i n  de sacas t r í~ i i~ f~ i i i t r s  II toda 
costa 6 SLIS candidatos adictos. 

Si  los clericales no se duei7nieri y procui4nil I lc~ai .  el galo al  
agua c~ia i l tas  vcces les es posiblc, taiiipoco esta11 iiiucl tas iiiies- 
t ras  colinenas cientificas. Ahí tcneiiios Li Ir1 Ii7stituriiji7 l i l i ~ c  
clc cnsr/7a12za, con sus cstilcfils rlr ~ ~ z n l ( ~ l ~ ~ , i r l n t l  para cutedrUii. 
cos, acechando toclas las vacantes Iiabiclus y por li2lier cii Iiisti- 
tutos y Universjdades, y ~~reseii tando, lo iiiisnio qiie los clcrjca- 
les, scis candidaturas acorazadas y pi.otcgidii~ ~ ~ n r a  qiie sc  libi~cii 
del naufragio. 

Seclarisiiio, iutransigencia, faii81ica iritoleraiicia foriunn cl 
aiiibiente en qrie se cduca iiucstra juvontiid uiiivcrsitaria; y fii- 

iifiticos, sectario?, intransigentes so11 casi todos niiestros profc- 
sores, exccptuai~do a los que son h(lc~zos ronio 1,I pn~r y ii los 
que no  podernos toinar en serio estas tragediris biiins clcl oficio. 

Yo estoy deseaildo ser juez de oposicioiics chletlra pnrn tliir 
mi voto it quicn lo merezca, y rnc alegrar6 iii~iclio ciiic lo Ilegric 
ú tnerecer alguno que no piense coiiio yo, para r7er si ine qcic- 
man en parrillas mis col3l~cliCqiol~nrinu, y si inc exconiiilgaii los 
diputados si12 mitra que 1,adeceiiios y rluc tan aficioiiiidos so11 ;i 
usurpar las atribuciones episcol~nles y á exlenrlcr patentes clc 
ortodoxia. 

. i  ,Es I curioso observar hasta que punto llega el faiiatisnio scc- 
tario cle nuestros catedráticos! 
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TAa inayor parte de los qiic \ - ~ I P L I  y trabajan no s c  puedeo 
ver unos á oli.03; sc  iiiucrdoi por  1:i cspiilda sin coinpa?ión 
aii sus i~i~iirin.i 11 cnrifiosas rcicrcnciris, J' sc r,:~galanali C.011 epí. 
tetos ~ I I P  112 l:i~{iitin oiilos. La í ? / ' i c~rs i r ;~~  uirii~r~'silrll'rc~~ic iio 
cuaja cii ;ilgun;is LTiii\~ci*,idadc3, cciiiio, por ejcinl~lo, c n  sc\l i l la,  
porrlilc 1 1 0  p u o ~ l í ~ ~ ~  P C , ~ .  n liis ~ v u i ~ ~ o r c s  tlc O\ icdo, y ci.ccn iiiu- 
clios cl~ic, cuanlos soii?os liai Litlilrios de cllfi, vamos A ir c/c pci 
titas al iiifierno. 

Del eeclrii,isrnn y de la intoleraiicia ~irocctlen taiu1jiéi-i los 
riinyoraxgos y Teurlos rn clilc pretrnclcn convc~l i r  algunos los 
cargos de rec:loi4 y dccaiio, cl cncicazgo O cacicalo c[ue ejercen 

los cl:~~lsiro:j dc 1íi1-; Fncullades estos ó los otros Lutores ofi- 
c:io.-os clc sus coinpafieros qiie no periiiil.cii recl-iistur á ii:i(lie s i n  
incurrir en las iras tlel bloqiic capitaneaclo por A d por E, y 
otra:; l i i i d e ~ i i ~  dc c c l ~  leiioi'. 

1'. . . ;,A (111' ~ g r l i i ~ ' ?  Biistnntc Iic clicl~io dc la il-ilransigeilciu, 
y voy 5 [crliiillar esfa serie de ca1;iiiiiclades cloccntes deílicaiiclo 
:\lg~ii-ins palnlsrns al l i~~ohl<i~i l .n  tlcl siieldo tlc los caLcdrhlicos Y 
[L ] a  supreinaci;~ (lo ],>y clc hIntli.icl, coi] nieiios]irccio C ~ C  li0~0ti.W 
los clric cnscfiii iuns cii proviiicia. 

1,a pnlzncea que ahora triunfa en lo que se refiere al suel- 
clo cs la que lo consicler:~ indecoroso y clama porclue o] profeso- 
riitlo esté iuejor ~~elr i l~i i ido.  Pero eii esta, como en otras mntc- 
rins, no se debe nl-ielnr al razonniiiiento declainatorio y lírico, 
sino h la jiistici'n, fundnineiiio sLiprcnio cle toda lOgicn verdade- 
inciite rnzonal~lc. 

Suclc dccirsc cl~ic. los catcdiúlicos colii~anios iiieiios rloe los 
ociiisci~jcs cle los iiiiiiislc.rios. Pci2ieclanici~Lc. Pei'o ;,(?S (lsto injus- 
lo:J ;,Por quii rnztjn no piirclc vi\.ir 1111 calcc1i';ilico ~ ~ e ~ o r 0 ~ 2 n 2 c l i -  
te col1 cu;ii.cnt;i y oclio dui90s i~~ciisuales? ;,l)orcllie 10s calccirh- 
ticos ticneii ó llcgaii U lcneip Eaniilia, y cuaodo la poblc2cióli au- 
riic~itu v no a ~ ~ n e n l a n  las siihsistcncins, se el  problema 

social en el liognr doiiiiislico'? ;,Y coa cjué derecho sc le v a  k 
exigir n l  Estado que tcngn en clleiita Iiasta quí! punto puedcn 

+ .- ser prolific.os los sÍlbdiios consagrados f~ la ensciianza? UII cate- , , . y 9  +Y+;,, 
drfiiieo rl i+l 'onv<p (1:i.i iodo cl día, ain(.n dc 1;is va(?aoioiicc, .it7Lj<a3S 

paril clcdicorsc ;l. ln ocupaoióii clac mejor le l)laac:i, aparte d e  la!;.:;.:> 
cuiiiplir coi1 so debci. coiiio tal cnlcdriitico Y ouncjae iieccsihf.'cs' , .a 

f f . .  . .  -. 1 
rJ 



te  algunas liorns pnríi cl estudio, iio necesita tantas que le i i i~pi-  
claii eii absoliito,nui~iciitar sil suelclo, I~uscniidn olra ocupación 
isemunerada en qun einplcar sus coiiocimieiitos. 

IJo que  pnsa es  que no sc piensa en In rcalidarl y que, como 
considerados e n  abstraclo, todos los calcdr8licos son caled!,dli- 
cos, los reinedios inspirados en este concegto coinuiiisln d iglia- 
litario resultan de una injuslicia y clesigtialclad irrilanle..;. No es  
lo  mismo uii calcclrálico dc  Dcrcclio c~uc  u110 cle Illedicina, u110 

d e  Ciencias (3 l~armacin  quc uno de 1JilosoCia y 1,elras. El coinii- 
nisino y l a  nivelación es lo que nos inala, iio lii insignificaiicia 
del sueldo. U n  profesor de  Derecho puecle sel. 1111 escelenle abo- 
gado de  csos que  C O O ~ R I I  minutas respetables, y, en csle caso, 
a~lnqi le  llevara tnucl~os aiios de servicios co la e~iseilaiizn, dehía 
cobrar inenos clac cjuicn sin ejercer In profcsión sc ocupase [RII  

solo en clesem~~ciíar  su cátedra. 
Las injusticias y los absurdos no acabnriuii nunca si Iralbra- 

mos de  enuinerarlos. ~ Q u i c n  no ve ln injuslicia cle que lio prole- 
sor  de Derecho ~iliedn defender pleitos y causas y gai]ain inucllos 
iniles d e  duros 6 de  pesetas y abandonar s o  cAtcdra, y que olro 
profesor de  Derecho no pueda clar cuatro Icccioncs parlicularcs 
en Liiia acaclemia, para ganni, cincuei~ta ó cicil pesclas, acleiniis 
del siieldo que le asigna el Estado? 

Por  sazoiies de olra indolc, un profcsur de Filosolia y Lclras 
debía cobrar más  stielclo clue uno de Derecho 6 de R'ledicioa, 
porque las Letras y la Filosofía iio produceti hoy más que dtie- 
los y qnebrantos. 

Si a l  profesorado le dijeran: ({Zapalero, k tus zapatos»; si  los 
prolesoi'cs sólo se  ocupasen dc la cátcdra, idcal utópico clue estk 
en pugna con la replidad cle las cosas en Ecpniía, enlonccs b ~ i e e o  
sería que  s e  aumentasen los sueldos, siempre que se tlivicse va. 
lor para clasificar a los cnteclraticos por su mérilo y rlue cobra- 
sen mas  los que  niás val i~sei l .  

Es injusio que cobi:en mas los viejos porque so11 vicios, y 
que  cob~e inos  menos que ellos los jdveiies. Hay cnteclraticos qiie 
llevan cuarenta,  treinta 6 veinte años de servicios e n  la eilse- 
ñaiiza que  dcbian tener el rnismo sueldo de  entracla, y aiii7 ese 
les vendria muy ancho. Y conste que yo no soy parlidario clc la 
juhilaciún por edad avanzada, y rncnos cn un pais cloncle cil e] 
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escalafón polilico sc llega 1aiiibiCi-i a los pririieros piicslos clr:l 
Gohierno ti fuerza dc constancia c i ~  13 vicln. S i  en  Espniin piic(1eii 
ser  ministros y presideatcs del Coiisejo ¡os iinciailos &por C I L I ~ '  n o  
liaii de  poder clcscrnpeiinr lina cnteclra? 

El único sistema racioiial eli iliateria de sueldos es cl cle l a  
selección y no  cl coiiloilista imperaote. UII cntcclrÉltico iio dc11c 
ascclider iiuilca por años sino por riiéritos. Eso de cinc 1111 l~rofe-  
sor de  Ilistoi.ia del Dereclio iluc sabe cuntro lihros C ~ C  [eslo y 

clue es  abogado e11 ejercicio cobrc inhs qiie qiiien investiga y 
trabaja y piiblica o l ~ r a s  cle merito, solo poriltie estc iilliino iiigre- 
só mas tarcle en el pi2ofesorac1o, es tina iniquiclacl. 

P 11asla cZoil lo diclio; porque Ins personas rjuc sabcn pcilsar 
coinprenclerhn cl1.1~ se  poclrí:~ escribir un libro ali\icanclo 1~1 jus- 
ticia a1 n l~ ; i l i s i~  dc1 escalafón, 11 no quedaría tílere con cnbcza. 

Si se  acloplase este sislcina todos Li~ahi-i jarian~o~ porcliic con- 
tinilar d~irail tc inuclics aiios con el niismo sueiclo serid Lin;i vcr- 
giieiiza, Pero para iiiil~laillar sislenins uolirr2tor.ios corrio cl  
apunlado hacen falla hoiiibres cle valor, y corno n o  Iiny iliii:; cliie 
tirnoratos, coniinuarenius sicmprc con los cobarclcs sisleinas 
cerel~ralcs y pcdagfigicos. A cada uno segiiii sti caj~:icicIacl y ;i 
csrla capncidacl segílii sus  obras,  es iiiia fórinula qiiu s c  njusla 
al sistema clc la scleccií,n, conio sc  ajusta la p ~ i p i l : ~  al ojo Pero 
drl6ocle encontrarinmos ~ i i i  tri$unnlT ..... Va, y;> S:: yo  clue aclui 
por 110 tomarse la moleslia de b~iscar  iin trib~iilnl liny quicn prc- 
fiere que sea libre el delilo. 

varnos a otra Cpsri 
T,a siipretiincia cle los profesores do kladrid, siiprcmacíii que  

iio s e  funda eil el iliérito persoiial clc los cntcdrbticos siiio c?n 
nclriellri razón tan admira blerneole exprcsncla en la xarzuela bii fli, 
clue dice: c<Doncle es16 Maclricl, las provincii-is clnc sc  cnl l rn»,  
tarnl~oco es ningíin problcma de Algcbrn siipcrior ó de n:ivcgii- 
ción submarina. Es otra injusticia clue csth eil pie, gi>ncias d l a  
inanseclumbrq cle los calccli~áticos l~roviiicianos. EL] priiner l ligar, 
las mil peselas ~ l c  rcsiclencia no'debiail cobr~irlns los catec1r;ili- 
cos solleros ó viudos sin hijos, porcIuc c ~ i  Mliclricl se  ~ ~ c s i t l r  nic- 
jnr que cn pro~liiiciíis sin ncccsidacl del suelclo privilcginrlo. Esa 
supremacia (le los cate~lrAlicos (le Maclricl es una vergonzosa ley 
de castas que  clebe ser cortsicla de raíz, Y estc Corte dcpe~icle d e  
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rlue iiosolrcis, los dc provincias, (lueranios abrir las tijeras y cc-  
i~rnr1:is dcspuc~s clc I~a l~cr l a s  t ib ie~ l~ i ,  aprclitiido bicw y cogicnrlo 
cnlrc siis dos I i~j i i s  la v(xr:onzosa ley dc castas q ~ i c  110s Licne 
con\~crliclos en 10.1 xutlras (le 1 i i  cii~ciinnxa. 

Los c.:ilcclrático5 tic! hlacliicl, isos dcscci~clit~iitoi: clc In c;il~cza 
dc Iirnliiiin, Licnen, acleii-i;is dcl monopolio rlchl ~loctornrlo p clc 
Ins iiiil 11 csc1;is [Ir i c>iiclciiciti, unos dcrrc.licis de  csniiici~ cluc se  
lin tlei-iic)sti nclo (s~gíiii llc nido ciccii, a ~ii io rlc inis colegas de  
esta Ilnivcrsidnd, l ioml~re iiicnptiz dc caonietcr uii:t ligereza), (lile 
so11 1111 csL«rbo para reforilias dc justicia, rluc creo rliic ya 1i:in 
sido inteiil~idtis por algíiii minis1i.o Cuando ~c pciisU en supi(i- 
riiir los dcreclios dc esnij-icn y auirieiitar el slieldo 5 los caic- 
clrblicos, los de hiacli.id no se niostrnroii muy ccinformcs coa esta 
teiiiati\i:l ,jusliciera, plies si l-ilibiern Ilcgado coilsuinarsc sal-  
drían perdiendo miicho y teiidrian el misino trabajo 

T,os cnteclrálicos rlc n'lx~lrid iiionnpnliznn, aclciiids, los tiibu- 
iitilcs clc oposicioiics ti c ~ t e d r a s  y (16 o ~ ~ c i ~ i c i o a c s  d oLrn.; cos:is 
cluc 110 so11 ciitcdrns, y c ~ i n  estr: iiionoliolio y cl dc las iiii l  pese- 
tas (le rcsidciicia !J el clc 11s darcclioi (le csuinrii y el cle tcncr 
libros dc leslo clue rci~laii JL~III:IS no clcspvecial>lcs, no qe pcirlr%, 
seg~ i rame~I te ,  decir rle ellos que forilian parte da1 cscalafoii d c  
los mendigos. 

inludrid, Madricl! ¡Madrid cs c1 potlerosn i~iiiiii que atrnc á 
los profesores! ]Ir a Madricl, ser catcclriitico cle hltirlrid, vivir cn  
Rlaclrid e s  la Iiicriaventiiranzn clocei-ite! Y aunque iio sc pueda ir 
clc caledrático, sc, piicclc ir de ,juez de oposic ion~s $i pasar una 
teinporacla. . . Que diga, clue cliga cl Consejo dc  Iiislruccicín Píi- 
hlica cuántos lialagos y zal~inierias Iluc\~co subrc su flaqueza 
para  quc coiiccda pnsaporlcs á los cntcdriiticos cle proviociii. 
No ser6 capaz de imitar el ~je iuplo  de las Acadcinias iiiilitarcs, 
publicanclo una cstaclistica del iiíimero de rcuornciidacioiles que 
pasan por siis oficinas. 

Ida llaga clel profBsorndo csta innn:indo sangre por todas sus 
hcridns. e,tlabrA algiinli esperanza de salvaciiin para el (~rgaiiis- 
ino doccnlc y para la salud de ln eiiscfianza? Yo 110 In tciigo. 

1,:t iiiicialiva iniiiisterial, íinica rlicnir r c ~ n l i i c i ~ i i ~ i . i i ~  en estos 
tiempos cle revoliiciones dcsde arriba, es bucna piira coiil'cccio- 
i-iar plaiivs de refortiias y multiplicar cl iniinilo núincro de  co- 
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rrlil)telas. [,os niiriistros ~ioclrhn destiliiír i.in rector rluc orgaili- 
zn corridris d e  t,orc)s, coino si los profesores n o  1~iiclii.rai.nos scr 
entusiastas (le ln tauroinncluia; pcro no s c  alrcverbn clesliluir 

'a1 cle Srtlainanca [ii ese hoinbre noble y tnlenl,udo, si los liay, y 
cluien yo profeso griin ;iclmira<-:ióii y cnrifio) que, despi~éa do 

,lulslir:sr uno de los l i l~ros clc sostiincin clue lin aparecido entre- 
los ililioilos libros insuslanciiiles clcl Centcriario del (J,)rl!/otr>, 

p1.111licn u n  arliculo eii u n  pciridclico Ilniiinndo ror la i i ,~ ,  ~ ~ r r , s l u i - .  
D c ~ t l o ~ ~  y o~ln~ l i s tu  á Fray 1,uis de IAeún, uiia cle las glorias tiihs 
legitimas dc la Patria. 11.:i Pnli,ia, la pobre Patria y sus glorias 
ilnl)erececleras so11 lo íinico cluc 6 nnrlie importa aqiii tres coini- 
nos! Los iiiioisti~os dciniiccitran sus dcsvelos por la Palrin y la 
etiseiiaiiza, Ilcvaiido h IbIadrid B dos ilustres caledi~álicos de csln 
Escucla, á los Sres. Posada p Biiylln, no para que e:<pliqoeii y 
cliscfien en la Universirlad centriil n i  en  i.iingi1i-i otro cenlro du-  
cenlc, sillo para cluc forincn pnrle del I.ieforiiiatorio cai-ialejislr~. 
i¡,)lie imporia In cnsciiaiiza! 

Naclii cluiero ilecir del i11ie~c7 turno de  triislncióii rluc rige en 
el pi'ofcsoraclo y cliie eiilre Dorado Mon tcro ó iiraiiibiiru y %u- 
loriga y cualquier pcilsioíi:.tdito criledriitico ilc Bcrectio Pcnnl 
por oposici611, pospone <i n~iestro.; clos grandes penalistas y pre- 
fiere al io~berbe joveiiz~ielo; nada quiero decir di! los libros d c  
testo, ni esc:ii~daloso Liiri~g dc nuxiliares, y 11acl;i de la (20s- 
t~iinl)re de hacer regillos ;i los caledrSilicos (le Vallaclolicl-los grn- 
cl~landos de Dereclio, segun, nie l-in contado 1111 profesor (le I i i  

Universicl:lcl nliidida; ni quiero decir nada iriás de iiirigunn 0t.i.;~ 

cosa relativa lii segiiiicln Ili1g.1 de la cnserianxn, porrjue es ) IY '~  

tieiqllo (le etnprenclerla coii la Lerccra, con los estuclinnlcs, coi1 
la ilnica esperaliza que pocln11ios tencr (le saliicl y vida, si cs C I I I C  

185 enfelniedades a g ~ ~ ~ l i i s  sc Clll'311 m ~ j i i r  q ~ l c  las crO~li(::is 1' s i  
es que se puecle espcrar algo cil un  pai5 clonde todos cs la i i~os  
desesperados. 



La t e r c e r a  llaga d e  la eiiseiíanza: Los es tudia i i tes  

- 
y o n i i r s  csludi;iiitrr! .. i()iii¿ii ti?ii(116 In ciilpa rlol ~ i i d á \ ~ e r  (juc 
llc~iiijs clciilro'J. . i'oi-q~ie iiu rabc cl~icl;~ ainglii-in quc los cst~icliaii- 
Ics es l ) ; i~~oler  estbis iii~icrlos, y los clc csla 1':sc~icla nias inucrlos 
tocfavía qiie los dc iiii-igunn otra ITiii\~crsitlacl clc Espnii:~ Si las 
olras clos llagas dc  l i i  enseñanza estbo ulainnn~lo por l a  cirujía, 
porcpe los e inp la~ lc~s  y tos uiigiieiitos y los especíIicos lian dc- 
inoslrado, con rcpeti~lo.+ cjeml~los, su Lot~il iilelicacia, r ~ u c  la su- 
fr:in, cliic sufraii la operación, annrliie scn tcri ilsle p aiigustiosa, 
y ( 1 1 1 ~  la s~ i í ' r a i~  sin ~ 1 0 r o f o r i ~ ~ 0 ,  para cluc s r  p~ii~iiiq ucit con cl do -  
lor. I'ero vosotros, pol~rcs  eslucliantes, vosotros iicccsil ~11s " n l ~ i -  
cllo iliiís; vosotizos ncccsiltiis una rcsurinccción. ~ V O S U ~ I ~ O S  cslhis: 
rn~iertoi! 

Eii Espaiia 110 liay clase c x o l a r  porcj~ie los estudi~tiites os  
cnconlráis clivi~lidn~j, no por vuestros idcales y vliestrns pasio- 
nes, que  si así fuera, vucstros enconos os liai.ian vivir y atnar 
la vich. Estáis  divididos por Ins Icycs ó por cu l l~a  clc los legisla- 
dores. Ida enseilniiza libre os convierte ci la gran inayori,~ cil es-  
clavos clc la poliliea, porcluc csla i i~ f~ i rne  política cs cl copioso 
i3ianaliiial de las recoiuenidacioncs; os hace peregrinar por las 
diez Universidados cspallolas cn I~usca  dcl riiczquiao «aprol);iclo t, 
ó clel tít~ilo iio tneoos rriezquino cliie ncccsit8is para coiitentai' li . 
v~ies t ros  parlrcs y para IIO sentir en vucstros peclios el clesaso- 
siego bieiiheclior de  la l~iclia, la iiiq~iielucl purilic:iclor'a clol coili- 
hate yne es por si sola tan digna de ser coclicincla coino la sntis- 
faccibn de la vicloria. 

La eirseiiailza oficial, por s ~ i  partc, coi1 SLI irionolonia, con 
s ~ i  ambieiltc funerario y encogiclo, coi1 s ~ i  riilina y coi-i sus dosis 
mds 6 ineoos infiiiilesiinalcs dc inlelectualisiuo, sin ni~i-i tar  S L ~ S  

pujos Lcrroristas y aliloriliirios, OS espolca tambidii a c l e~ca r  que 
os  dcspaclicu cuautci antes cil cl inii-iistcrio el ~,er.;niiiiiio ilc 
vuestra liceiicialura ó íle v~iestro cloclorailo. rlc:il~nr la carrcra,  
s e r  inktlico ci ahogarlo, ó cualr~uiera otra cosa parccicla, cs viicstro 
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iíiiico dcsco, vuestro clcsco f~iadniliciitül Vosoli~os no ~al)ore:ii.; 
In v i d 3  csl~itliniilil, rosolros no gozkis viicstrn jii\~ciiLlirl (1c ('siii- 
cliaalcs, uosolros Laiill~iOo sois viejos, y si no Lencis rniins Iiny 
ocasioi-ics en cliic ~iiercciais tenerlas, pues os i i iov~is coi1 lill  

lenli l~id,  con tanta pesadcz, con fiitigli. tan atoriueatadora quc 
d a  lasliina vcros. 

El iiial no consislc cn que  esl~idiAis poco. Yo protcsto con 
10d3 I I I ~  ;ilii-ia conlr t~  cslii iiij~irin caprichosa con que os  acos- 
t~iinbran a inolcstnr iiucstros s~ipeia-lloinbres y i-iueslros incorrc- 
gil~lcs saotune5. La C L I I ~ I ~  de1 rnal 6 dc vut~stios inales, que no 
cs sucstra c~ i lpa ,  coiisistc cri cluc riaclic os qnicre coiiio j b ~ c n c s ,  
cii (lile nnclie iiinn la jiirenl~icl cscolai. Los est~icliaiitc~, esos izi- 
NOS. C ~ I I ~ O  s1ic1~1-i clccir can ironía iinpcrialisln nlg~inris miiiUscu- 
los llerocles clc iiucstrn épocíi, soi-i buefios ],ara scrvir de  pe- 
deslal ó rlc camarillas d e  ncluladores, para suspenclerlos 6 para 
cnsciíai~les l a  cluinta esencia de nrchi\~aclas rarezas. Los eslii- 
cliantcs no clel~co h:iccr iiibs que eslucliar y acoslai8sc Letiiprani- 
to.  La ainistad, la coiuuii~bii espiiil~ial entre iiiaestros y cliscipii. 
los, y otras cosas por cl cslilo, no son 1116s rllie tGl~icas cie la rc-  
tOrica cloccnlc. Y toclo csto alentado, sosteiiido g agravado por 
el ainbiente clc niogigstería y de  comedicl quc reina aclui en estos 
asuntos en los círculos sociales, si11 cscluír el clue llainaii con 
~ ~ i i l t o ~ ~ c s c n  frase los sociólogos (8cClula socinli) g y ~ i c ,  los que  
sabcinos castellai-io, poctcinos traelucir por ((liogar donicsiicoo. 

Nada, m~icliaclios, c s  preciso cliie os clesengai~éis. Con-io es-  
tlidiai-iles ilo iinporl3is Li iladie Lina liiga. Os dirhn cpie clebeis 
scr nrtir-0.5 y no rcccpticos cii la ~i-iseiianza; os acoiisejarhn 
cliie aprcndüis laliii ú alcm511, 5 clae lefIis csta revista ó acl~iel l i -  
bro dc  Alckn, ílc esc farnoso Alcán yiie no coi-iocenios inas qlie 
de  oir lns los pe~*c~~De,s; pero peiisar en infundiros alientos, el1 
concedcros beligerancia para las l~iclias en que nadie tiene inás 
interés que vosotros ~~i is i i ios ,  son cosas que no pasan por el pen- 
sainieiito clc nit1giit-i peiisaclor de csta lierra. Los que ii16s habla11 
dc  vosolros y mAs se  preoclipan ó apareiitaii preoc~iparse d c  
v~irs t rn  s~ier le ,  es  que qciieren soineleros ü las p r~ iehas  d c  sus  
s is le~nas  pedagógicos, corno soinctian lus antiguos paganos A 
sus esclavos fI los cspcrimei~los que Iiacíaii con los venenos. De 
los estucliantes no se  acuerda nadie eii España in6s que para  
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j ~ r o i i i ~ i i ~ i i ~ r  iilgíiii I ~ ~ S C L ~ I ' S O  siBavc sobre In rclujnciliii clc la disci- 
pliii:i, . ~ i i  es  CIII(! rii;~iitIo se  nl~ro\ini:iii las rncncioiics s e  permiten 
:iticiiiil~iii. c.1 c,iícn~l:ii~ic~ r.oilio adcl;iiiinii Icis relojes los 1i1~1Nido- 
i c L h  CIP cIecc-ir)lifls 11:ii':i i~ t ic  I I ' ~ I I O C C  sil c:iildiclato. 

113 Ilcgadn la Iiora ~ l c  I i ~ ~ c c i ~ o s  oiil, de Icv~iiitar r~ ie s l r a  voz, 
I~u i i~ i ldc  y rrspetuos:~, pero c.nkrgica y coiivei~cida. A vosotros 
toca rcgeacrnr la ciiseiiaiizu, y \losolros clcbiais peclir csa asain- 
Ijlea fi cl~ie iiie Iie rcfcriclo cn la pizitneiü parte (le mi discurso, 
sin quc iiaclie puccln ~ i i a~~av i l l a r sc  nl vcros toiliai la iniciativa en 
Iaii ~aclicnl y Lrascciidci~talisiiiia obra, 11orqtic iio ha iiiuclio lia- 
beis clcii~osliado clue tenéis f~ierzas  suficientes para cluitar y po- 
Iier en asuntos de  Instruccióii piiblica y para l lcrar v~icstros 
clcseos i i  l a  Gaceta. 

Y iio diga niiigíiii refinaclo giibernaineiital, clc esos rlue se 
:isiistnii rlc todo, cliie yo soy rcvoliicionario, i i i  aiiarcliiista, ni 
aiuigo dc  la iiicliscipliiia. Yo iio acoiisejo Ii los cslucliantes que 
i'alteil a stis dcbcres, iii yuc sc iasiibordiiieri coi1 siis s~ipei.iores, 
iii inuclio iiietios coi] las autoriclades L'L cluc toclos eslailios soine. 
liclos. Yo Ics digo cluc ieca11ei.i su pcqucfia parle dc sol~ciati ia en 
la luclla por el pocler legisl~itivo doceritc que está vacante. Y 
clespués de  dccirlcs eslo, les aconsejo cltic no imite11 el ejemplo 
d e  los cjuc ahora tratan dc aliogar siis generosos qtiejidos con la 
losa sepiilcial del ~~r i i ic ip io  de autoiiclacl, y quc, ailtes cle subir 
d las alturas kn que s e  cnciirnl~raion, siguieron cl trisle cainiiio 

(le la 1)eor de 1:is rebcldias, pucs Iiicicron la guerra los poderes 
coiistituiclos, siible.c.ai~on rcgiiiiiciilos, ari-iolinaron el en 
las ctilles, levantaron barricadas para cluc las cleferirlieraii otros; 
y despu6s dc habcr dado tan Ic~utl(~0lc.s ejeiiiplos dc obedieiicia 
y de cliscipliiln niciidjgaroii u i i  puesto en cslc ó en el otro esca. 
lóii rlel Gobierno.  Los estiidianles iio debcii apelar á la fuerza, 
riuiica; a la rcbelion, jamás; a los motines callejeros, en la vida. 
Los cstudiaiites debe11 y puecleii protestar contra los abusos cle 
que  6on víctiinas, y todas las aiitoridades tienen el deber de 
esciiclinrlos y de acceclcr d siis deseos si soii justas sus preten- 
siorics. Los cstucliniltcs pucdeu y deben organizar asociaciones 
escolares, liablai eii iiiitiiis de  enseñaiiia, prontinciar arengas 
liara levantar el clecaido esl~iritti piiblico y elevar sus  quejas U 
las  autoridades académicas y gtlherriativas, siti que estas auto- 
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ridnclcs cleban ni ~iucclat~ iinpeclirlo ni senlii8sc iiiolestadas por 
los aclos píiljlicos dc j~ivclnil ciilu~iasiiio y de cii~crcxn clc cl~ic 
cliiipiíin d a r  priichas los ~bt~ic l in i~lcs  csliaiioles. 

En esla po l~ re  Espaiia ciiscgiiidn sc  coiivicrlei-i eii gu l~e rna -  
tnciilalcs liasln los a i iarc~i i i~ tas ,  ciiaiiclo sc trata dc los grilos dc 
los estudiaiitcs. Acjui tciidrlin dcrcclio los cnciiiigos de  las insli- 
tuciones a injiii?iar n las misinas personas cjrie In Coiislit~iciOii 
tlcclara iiiviolal~lcs y y ~ i e  todos los cspalloles, aiincliie n o  i~ ié sc -  
iiios iiioiiiircliiico.;, dcbiaiiios considerar sagraclas, sin clue siiiraii 
iiiinca el car,tigo i i icrc~ii lo por sus incaliiical~lcs cs t ra \~íus ;  peru 
si los pobres cstiirliniites daii cii:ilro grilos eil la5 calles, no Cal- 
taruu nlgiiiins s:ibl:izos y 1iac;ta algunas balas cle llaiisser cloe se  
ciicai>g¿ir,iii cle i~iolcr su.; cnstillíis ó clc imaiidarlos al ceinentcrio, 
coi110 ociiriió lince poc40 cii Salainanca, doiidc iiucstras au1oi.i- 
clacles clieron iin ejcinl~lo ~ristisimo cle brultil ei~hafiaiuiento con 
la jiircnlnrl cscolnr y cle culpable l i g e r e ~ a  cn el ejercicio de  sus  
iiiiicioiics Aqiii, en csta pobrc Espaila, los Unicos quc ticiieii 
derecllo B la rcbclicin, y ú fallar nl resyelo ú lodo el iii~iiiclo so11 
los hoinbi'cs cluc prctcndeil gobcrnnrlri, piics ellos so11 los úiiicos 
que  Iiaii tenido buen cuic1;iclo cle no dejarse arrebatar la inipu- 
ilidiicl ~)arlaincntaria,  q ~ i c  no cs iiiás qiic Lina palenlc d e  corso 
para cl clclito. Aquí no será iriviolablc la nioiiarcliiía, iiucstra 
glorios;~ iiionarcjuia, pero son invin1al)lcs los diputarlos, son ir]- 
violables los políticos. 

Los cstucliantes iio dcbbis iinitarlo:. Debéis eiisciinrles la 
cliscipliiin g cl giiberi~aineiltalismo Los cst~idiaates clel~éis exigir 
cjuc os rcsl)etea, clac no deucoilozcaii ~ ~ u e s t r o s  dercclios; pero si 
Ilarii conseguirlo teliéis i4uc violar vosotros un solo dcreclio aje- 
no, ciitoiices i.eii~inciac1 á los vuestros propios. Cuanclo s e  inirin- 
ge iin solo clcrcclio iio tr i~infa l a  j~islicia, porqiic cl iriris oscuro 
y cl inas insigiiiíicnnle clc, todos los dcrcclios estd bajo el ainpn- 
iao de clla. Pcro si clel~éis rcspelar cl dcrecho, no del~éis rcspctar 
los vanos siiiiular.ros que  i i i ig~ii  sil existencia y cjue 110 s i i e l~ i l  
ser  ni;is cluc ailiiicios idcudos por los prcl~otciiles para satisfacer 
sus  ambiciones y siis caljrichos. Y cu~iiiclo tratéis dc distingiiir 
1111 derecho d e  lo que no es infts qiie 1111 vano simulacro, cfccto 
d c  la prellotcncin, no olvidcis cjuc esta es proleiforinc y rniillico- 
lor, que  cliciita coi1 n1iic11as especies y siibespecies y variedacles 
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iiiíiiritns cn. iinns y í in  (~ I ra s ,  y :~si Ilevarcis iii~iclio n~le l i~r i ta~lo  
I):II';L 1111 ( ' r i ;~r y ]~ ; \ ra  c.o~riliicirns con coi~~liii'a. 

No ~~c~i'cl,iis 1 3 1  [i(\inl)o c i ~  ricliciilns discusiones intelectuales, 
11; cii 1i:ilil~ir tnul clcl liais en q~ i i ,  Iinl)isis nticido Ainnrl ii viicsti.os 
l~rol'esores torlos, ;i los dc r l~~ ie i i a s  y ;i los clc intilas iclctis», por- 
rjiic quien oclia n o  liiiedc scr juslo nlincn Elogiad el talento de  
Ivs <lLle lo lioiicn y os dnii el friitci de sus vigilias y cle Si1S CSLU- 

ilios; qnt~isitirinnos c.011 los I ~ I ~ C S ~ L I O S  ( ~ L I C  os cnsciinn cosas nuc- 
u;is, iililcs y l)rovrclicistts pnr,I la ida, y eiitre el que inás sabc 
y cl cjiie n~r j t i r  011ra 110 crebis que el segunc\o es peor cliic el 
priincro, porclue la calidücl dc lo3 Iinml~ses sc  nprccia por el co- 
i,nzún y iio por la e ~ i b r z a  

Pero ndriclto cllie, si11 cliicrci', csloy sertl~onea~lclo, y coino 
cslc oficio no cstü m ~ i y  en ar1110ní<i con n i i ~  a i i o ~ ,  os dar6 el íil- 
[iiiin consejo para cuando siiitbis la ~cnLacióil de  il.iiisi11~1ra1~ LIC 
vuestros catedráticos Ó de comparar a unos con olros con el 
prnl)ósito cle avcr ig~iar  g l i i ~ j ~ )  snDr i i z c i s  y otras cosas 110 nienos 
rxcusadas cjue esta, y el consejo consiste cn deciros qiie, cuan- 
clo os acoinetan 13s fiirias del i~~telcctiinlisino, debéis dcsl?recinr- 
las y clistrticros, para no ci.ivencnar viicstras conciencias, jiigan- 
d o  a l  billar ó al clon~inb ó piropeando á las iiloclistas d Id salida 
clc los talleres. Todo esto se piiede hacer Iionestaincnte y aque- 
llas conipfirncioncs inorbosas no se piieden hacer si11 cicrlo en- 
vileciinieeto para qliieii se  coiuplace eil liacerlas. 

Estais inuertos, he  diclio, pero podkis rcsiicita"r y el clia dc 
vueslra res~irrecci0n serh cl dia en qiie entrkirb en fi.anca convo- 
lecencia cl organisti.io de Ia ensefianza nacioilal espiiiinla. 

{;:J%\ 
;i_ld;iuc~-~o . n i i~s  de  ciianlo he ~l icho pudiera (lecir antes cle ciar 
por teririinado mi cliscurso. Pero  crco cjue basta con lo enuncia. 
(10 1)¿1ra Eoriiiarse una idea aprosiiiiadn dc las trcs llagas cluc 
aiilcsazan la vicln dc la cnscfianza esl?aiíola y cjue nos tienen, (L 
c~ ian tos  ;i clln nos cledica~i~os,  esclavos clc falsos rcspctos, d e  
iilczc~iiinos apasionamientos y de enconad a s  rivalidades. La 130- 

litica parece que clfi p ruebas  cle arrepentirse de sus culpas y que  
s e  propone enil~endarse para lo fiituro. P a  110 somos los partida- 
rios de  la inercia, los devolos fervientes dc las clases neutras, 
los íinicos cl~ic la acusamos de  scr el mayop eneniigo de la justi- 
cia y cle la Patria. Son los mismos jefes clc los partidos cluicncs 
s e  cncnrgün cle eilseiiarnas la liiutoria de sus delitos y dc sus  
pecados en las pbgitias [le la Gttrsrfa. 

No soy yo solo quien asegura que la polilica y la justicia son 
clernentos entre los cuales erisle u n  aalagonisi~lo intrínseco; n o  
son las Cámaras de  Comercio ni las Asociaciones agrícolas é 
indiistriales, ni la nación cntera quienes pidcil que muera l a  po- 
lítica y vivan los gobiernos; son los presidentes del Consejo los 
y iie se  ven en la dura ueccsidacl de  condenarla y de  coutrapo- 
nerla al  gubernail~cntalisn~o, dicii'nrlonos en  clocumentos solem- 
nes clire los c<J'z~cces n.iunicipales han veniclo ejerciendo gran i n -  
fliici~cia, desgraciadamente, en las elecciones de todas clases A 
clue cs llainado el ciierpo electoral,,; rluc hay que «interponciise 
uno y otro día con decisi6n incjuebranlable entre aqiieiios orga- 
nisinos ( la provincia y el miinicipio) y los asaltos q u c  cor?tra 
c11o.s li61.a .siolzprqc ~ C L  ~ ~ a s i d l ~  politicn; que hay cliie abstener- 
s c  hasta dc ,qobe/-r~c~/'u, j. fin (le que  la pasidrl de los parlidos 
mililantes (y uno clc eslos partidos está clirigido por el aiitor clcl 
documento en que se  encuentran estas palabras) 110 obscurezca 
cl vcrdaclero earacter ((de las medidas gubernativaso; que  ola 
aclmitlistracióii de  justicia e a  ~ ~ u e s t r a  E'atria h a  siifrido l a  fls- 

ncstn  ili fiucrzcia de la polí t ica militante y que cs gcaeral el 
clainoreo de todos los cjue d e i n ~ n d a i ~  un régimen que fa p1~r.i- 
/r:ptlc y la ~~~~~~~~cal), y clue, antes clc cxigir estrecha y severa 
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i .~spct i i~~i l~iI idi~~l  a1 jii~g:~doi', es necesario emancipar10 de la ufu- 
iicsta (jes 1;i 11a1abi.a s:icraiuenlal!) infliieiicia cle las pasio~zes é 
ir?tr~r~rscs l,olilic~o,s, poiiicndo A todos los que ejcrccii este alti- 
sinlo iiiiiiis terio I;/ct3n (Ic ,S(( al(-nicc-c. n 

f,(c)~ií? tal sci'i~ la seiíora politica cuaildo los qiic la Iian coiica- 
grnclo toda su vida, y una vida 1111iy larga, liahlan de ella coino 
habla D. Eugenio RIoiitcro Ríos desde las pfiginas de la Gucctn 
dcl 10 ile Agosto de esle aiio? I>e i-ni sé cleciros que ci'eo tan im- 
posible í]ue l~ueda 1iabci3 justicia y gobiernos, iilicatras esislan 
los partidos, como iinposible es pretender aiidar clesnuclos por 
las calles sin ofeiisa de la i~.ioraliclad púl~lica. 

Es necesario estern.iinar los partidos ~tolíticos, desacreditar 
la política, conlhatirla sin dcscailso en In prciisa, en los initins, 
en las conversacio~ies privadas, en la eiisciianza y trabajar con 
fc  para clue leligarnos 1111 gobierno cluc 110 sea 1111 partido. Toda 
Espalia dice callandilo lo inis~no clcie ahora digo yo en voz alta; 
pero muy pocos se atreve12 d clecirlo una, mil, cien mil millones 
de veces, y eii todos los tonos, para que, 3. fuerza [le clecirlo, 
acabemos por liacer lo que ilecimos y por convertir los dichos 
en hechos. T coi-iste que con~batir la política no es negar taleii- 
to ni ning~ina otra cualidad excelsa á nuestros políticos. No; ni 
les falta talento, ni les falta oratoria, ni necesitan cultiira. 1-Iay 
políticos clclrz cien z ~ t í c ~ l f a s  á aiiestros más eilcliosados inte- 
lcctuales. 

],o iinico que les irnpide ienlizar la justicia es la orgai1ización 
facciosa, es  el partido 6 (lile pertenecen. To'dos son iguales, to- 
dos so11 los inisnlos y toclos liaceu la misma cosa; explotar la 
nación en Iselieficio propio. 

La seglincla llaga de la ensefianza, el Profesorado, podría 
curar la primera, y con esta cura se curaria fi si mismo. Pero 
los profesores espafioles no se sienten con fuerzas para comba- 
tir al gigante ii. pesar cle.1iaber apreiiclido, merced 6 los moder- 
nos desc~ibriinientos de las ciencias experimentales y positivas, 
que hay orgaaisinos inicroscópicos que puede11 y uitar y que qui- 
taii la vida 6 los elefantes. 

La tercera llaga, la clase escolar, puede hacer inucl~o por la 
Pafria si resucita y lee uii poco la l~isloria de Espoca y sc sien te 
doininadn por el delirio de grandezas. 
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Y ya lia llegado la Iiora de tc~iuii-iar cstc cliscursu Uil ci'ct- 
iiista il~istrc dr nues1i.n vida politica Iia cliclio Iiacc pocos ilias, 
refiriéndose 5i los discursos de apertura de 10.5 'I'ril~untiles y clc 
Iiis Universidades, que la esperieneia ha den?osti.adr) la perfectn 
inutilidad de  semejantes .v~tl«nzas.  Yo no se si el inío será una 
soflaii.ia más, segiin CI I C I I ~ L ~ R ~ C  ilc1 I I O ~ ~ L I J I C  1~erioclista Pero lic 
procurado que iio lo seii, liuyenclo clel trillado caniino dc las di- 
sertaciones cientificas. Po 1-10 he querido clara la imprenta u i i  

trabajo filosófico-pedaghgico, cluc bien pudiera liahei. Iiecl~o sin 
que le faltase la ilota sugestiva de la ~ior-rdacl y la ii-idisliensa- 
ble de la i ; ~ ~ ~ ~ o ~ ' t c t n c i n ,  pLies nadie se atreverá 6 negartile yue, 
auiique poco, C O ~ I O Z C O  y he deii-iostraclo conocer (y tengo la 
prueba si alguno lo diicln), las doctrinas cle uiio de los nlas gran- 
des ~)edago,sos del siglo xrs, que aqui en EspaIia es bastantc des- 
conocido. Pero, lo repito; no 1ie querido y no quicro liablar de 
ciencia ni de pedagogía: lie veiliclo ti esta tril~uiin ú Iiablar de 
nuestras miserias, y para hal~laros dc cstos trisles llagas de 
nuestra cnsciianza, 11e liablaclo con fuego, con pasi611, coi110 os 
proine ti desde el principio. 

Si cstoy ecluivocado, si Iic comctido algiina ligereza 6 si iiii 
lenguaje no Ila satisfeclio las exigencias del estilo académico, 
perdonadme ó condenadirie, coino ([~ieráis, aiinclue yo os pido 
incjor el perdón clue la condena. Pero (pie 110 Iiayn nadie que 
diga que yo voy por cainiaos escondidos, ni que soy intrigante, 
ili clerical, ni ninguna otra. simplczn de este calil~re venenoso 
quc nos fuerza a perpctua lucl.ia fralricicla. Yo no yuiero 1;ara. 
la ensefianza más qiic liberlail é inclependencia, y para los pro- 
fesores solo tengo, auncjue otra cosa puedan haccr crcer mis pa- 
lal~ras y ini riida Iranqueza, cariiio y respelo. Quien bien te 
quiere te llar& llorar. Yo no sé querer ni respelar & nadie ocul- 
tando mis sentin-iieiilos y recon~i6iiclome por dentro y sacrificbn- 
dome c i  la liipocrcsía. Para vivir sin peiias y sin eiicmigos y 
para llegar al p~ierto cle salvación del favor y clcl coiiipadrazgo, 
sé que hay n-i~iclias llaves solicitando pasajei*os. LOS que se  cluie- 
rao cmbarcer, que lo haga11 si 110 saben i-iadnr y teii~en nhognr- 
se y sienten ansias por gogar rle los l~alagos cle l a  fortuna; y si 
liay c]ue ir por tierra y no se alreveii R anclar por el cairiino a 
la 1112 clel sol y espueslos a las iiiclemencias dc la rialiiraleza, 



cj11c lirnctiq~ic~n u n  crcalo para llcgar al tbrtnino dc su jornada. 
Pero yo lie aprcndiclo cliic la gcntc que nnci6 eii iiii rcgiiin qiic- 
innba las naves par12 110 ~cllt irsc CJCIII\';L dr! la col~ardíi\ y cjuc 
jamtís hizo uso ilc tíinelcs 11i ilc ~iibiiiniiiiris para sus co~nbatcs,  
y, cluerienrlo iniitar el c,jeinplo de ~ n i s  l~i~is;\nos,. 110 iiic i ~ ~ l l t o ~ t i l  
nadar ni tcncr que ir solo por los caiiiiiios dc 13 vida, pucs coi110 
desnudo naci y clesuudo ine Itiillo, ni pierdo ni gano. 

Los políticos, clespuds cfe injuriarse en el Parlatiicslo, supri- 
, men las palabras injuriosas 6 las sustituyen coi1 otras inüs dul- 

ces, cuando 110 ventilan sus q~ierellris á estocarlas y liistolelazos. 
Pucs bien; yo declaro cluc pueclen sustituirse todas niis palabras 
(inj~iriosa no hay ninguna), si parecen duras, por otras que scan 
m f ~ s  g u b ~ ~ ~ * r ~ r t n z e ~ ~ t a l e s ,  y estoy dispuesto A escribir otro clisrur- 

-ir so, cainbianclo torlas las palabras gruesas por otras 1116s delga- 
das, l-iasta que sc de  por satisfeclia la conciencia del 111As esci'u- 
puloso. 

«No escriba usted eso -me han dicho mncl-ios. - No hable 
usted así; iio se meta ~isted con nadie.  para qué quiere usted 
disgusios? No ve usted que los polílicos pueden jugar con dos 
barajas y decir que los que atacan a la política atacan á las 
a~itoridacles y al Gobierno?,) Y yo lle contestado: ( ( ~ Q u k  le vamos 
á liacer? ..... Si los políticos pueden jugar con dos barajas, 110 

$DI podrAn dccir, si se lleva11 ini dinero, que yo he apuntado á nin- 

. ECLARO de la inanera ii-itis rotunda y tcriiiiiiailte qiie no lia guna carla con moneda fnlsa)). 

siclo mi 5nitno ofeildcr ni molest~ir fi las autoridndes, ni tnmpo- 
co mostrarinc irrespetnoso ó ~~cbc ldc .  Si alguna palabra 6 idea 
de ini disc~irso pudiera interprctarse en  tr i l  sentido, la considero 
retirada y contraria á mis sentirnicillos. Ni cliscurso no procla- 
tna la  pebeldia contra el Ciobiertlo ni contra las aiitoricl~icles, 
que merecen todos niis respetos, sino contra 1ii política y los 
que de ella se  valen ])ara corroml~cr la nación. 

l$go esta advertencia á fin de evilar sofisii~ns y subleri~igios 
leguleyescos. S i  los políticos se pueden dcspacliar a s ~ i s  anchas 
eii el Parlaiuento y clccir, como yo hc oído á uno de los que me 
son niás simpaticos y de los que iniis fatila gozan enlrc, los gran- 
des oradoios, que los catedrhticos, cuaiiclo liabía exámenes en 
los Colegios privados, iba11 de p~ieblo en pueblo ul.~.nst~-nntlo 
La toga por el fango, 110 se me 1)odra negar á 1i1i el dereclio 
de decir de la política cosas inuclio i11enos duras inás verda- i '9 

i 5 _. - 
deras. ,_. I . \ 

Si aquí no se puede dccir la verdad, porque cjtiieii se atreve 
, "*, 

á tanto e s  ~ i n  nrzn~'qz~istn 6 un ~'cbclrlc; si 110 se puede liablar -.. , 
ó escribir más que con ]~alaljras ó con tinta y no con el corazón, , +. 
que 110s declaren fi toclos lacayos ile la polilica y entorices cscri- 
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lliretnos con S C I ' C I ~ C L  i17z~~~~l ' l ' ia~idnd cicnt[/icn. / 
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